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SALOMÉ   Torres. 
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VERDEJO   Valentí. 
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BARÓN   Oarsi. 

DAVID.   Cirera. 

BUITRAGO   Guerrero. 
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BAUTISTA   Corona. 

CRISTÓBAL   Vico. 


ACTO  PBIMERO 


Salón  en  casa  de  Fabia.  Muebles  riquísimos  y  del  gusto  más  exqui- 
sito. En  el  foro  galería  de  crietalea  que  se  pierde  a  la  derecha. 
Una  puerta  en  cada  lateral.  Es  de  día.  La  acción  en  Madrid.  Epo- 
ca actual. 

(ai  levantarse  el  telón  están  en  escena  FABIA,  el- 
MARQUÉS  y  BAUTISTA.  Fabia  es  una  señora  como 
de  cuarenta  y  tres  añcs,  muy  elegante,  muy  vistosa  y 
muy  apetitosa.  El  Marqués  raya  en  los  sesenta,  pero 
se  conserva  muy  bien  y  aún  coquetea.  Bautista  es  un 
criado  de  librea  muy  pálido,  muy  tieso  y  con  cara 
estar  medio  dormido.) 

Marqués     Bien.  ¿Y  qué  le  ha  contestado  a  usted? 


Bau.  Lo  que  acabo  de  decir  al  señor  Marqués. 

Marqués     ¿A  mí?  Pero  si  a  mí  no  me  ha  dicho  usted 

nada. 
Bau.  Ah,  ¿DO? 

Marqués  Vamos  a  ver,  vamos  a  ver,  no  involucremos 
las  cosas,  Usted  le  dió  el  recado  de  que  le^ 
aguardábamos  a  las  cinco.  ¿No? 

Bau.  bí,  señor. 

Marqués    ¿A  él  mismo? 

Bau.  A  él  mismo. 

Marqués     ¿Pero  al  mismo  señor? 

Bau.  Al  señor,  no  señor,  porque  yo  no  vi  al  se- 

ñor, sino  a  otro  señor,  señor  Marqués. 

Marqués  ¿Pues  no  decía  que  le  había  dado  el  recado 
a  él  mismo? 

Bau.  Al  mismo  que  me  recibió. 

Marqués     ¿Pero  quién  le  recibió? 

Bau.  El  mismo  que  me  recibió  esta  mañana. 
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No  te  canses,  Octavio,  (ai  criado.)  Puede  re- 
tirarse, Bautista.  (Bautista  hace  mutis  por  la  de- 
recha.) 

Escucha,  ¿pero  qué  criado  es  este? 
Ya  lo  ves,  una  calamidad. 
Sí,  parece  que  está  como  atontado. 
Y  menos  mal  que  no  se  ha  dormido  du- 
rante el  interrogatorio.  Le  he  conservado  a 
mi  servicio  hasta  ahora  porque  me  daba  lás- 
tima; yo  creía  que  ese  atontamiento  era  pro- 
ducido por  alguna  enfermedad,  pero  me  ha 
dicho  tu  hijo  Alvaro  que  no  hay  tal  enfer- 
medad, sino  que  se  pone  inyecciones  de 
morfina. 

¡Bah!  Alguna  mentira  de  Alvaro... 
¡Qué  sé  yol  Pero  es  rarísimo,  porque  está 
siempre  como  en  babia  y  se  duerme  con 
una  rapidez  que  pa-rece  increíble;  y  es  claro, 
hace  cada  atrocidad...  Lo  de  anoche  fué  es- 
pantoso. 
¿Qué  hizo? 

Que  como  tuve  comida  le  dije  que  ayudará 
a  los  del  comedor  y  se  durmió  en  el  me- 
mento en  que  servia  agua  de  seltz  a  La- 
casa,  el  Almirante.  Excuso  decirte  cómo  lo 
puso. 

¡Qué  barbaridad I 

Tanto,  que  Medina  que  tiene  con  él  una 
gran  confianza  le  dijo:  «Mira,  Lacasa,  vete  a 
tu  ídem  y  sécale.» 

Pues  sí  que  es  un  criado  para  un  avío.  ¿Y 
crees  tú  que  habrá  dado  a  Víctor  nuestro 
recado?.. 

Por  si  acaso  yo  encargué  a  tu  hijo  Alvaro 
que  dijese  tanto  a  Víctor  como  a  Guillermo 
que  esta  tarde  sería  la  reunión. 
Nada  de  esto  ocurriría  si  Víctor  viviera  en 
mi  casa  y  no  en  el  Ritz.  Créeme;  me  está 
poniendo  en  ridículo.  A  todo  el  mundo  le 
extrañará  que  mi  hermano  después  de  resi- 
dir treinta  años  en  Inglaterra,  venga  a  Ma- 
drid a  pasar  unos  días  y  se  instale  en  un 
hotel. 

¡Bah!  Todo  el  mundo  sabe  que  tu  hermano 
Víctor  estuvo  siempre  un  poco  chiflado.  Lo 
esencial  es  que  hayamos  conseguido  que 
volviese;  yo  no  las  tenía  todas  conmigo. 
¡Oh!  Yo,  sí.  Desde  que  acordamos  que  Gui- 


llermo  viniera  a  España  para  ponerse  al 
frente  de  la  mina,  pensé  que  Víctor  se  ven- 
dría tras  él.  Guillermo  es  lo  único  que  él 
quiere  en  el  mundo.  La  prueba  es  que  hasta 
ahora  no  he  podido  arrancárselo.  Y  no  pue- 
do quejarme,  que  ai  fín  él  ha  sido  quien  lo 
ha  educado  y  quien  ha  conseguido  hacer  de 
Guillermo  un  hombre  superior. 
'Fabia  No  creo  que  haya  sido  Víctor,  sino  la  ley 
de  las  compensaciones.  Tu  hijo  es  un  mu- 
chacho de  un  equilibrio  perfecto  y  un  hom- 
bre así  tenía  que  llegar  antes  o  después  a 
una  familia  de  desequilibrados  como  la 
nuestra. 

A/larqués     ¿De  desequilibrados? 

Fabia  f^í,  querido  Octavio,  lo  eres  tú,  y  no  te  en- 
fades; lo  es  Víctor,  lo  fué  vuestro  hermano 
Marcelo,  mi  pobre  marido,  y  lo  soy  yo  mis- 
ma, por  contagio. 

Marqués  E>o  no,  Fabia;  -tú  representas  el  sentido 
práctico  de  la  familia.  A  mí,  sacándome  de 
las  cosas  ligeras,  de  la  diplomacia,  de  la  po- 
lítica... 

Fabia        La  política  sobre  todo.  Es  tu  obsesión. 

Marqués  Y  ahora  más  que  nunca.  Me  ha  prometido 
Buitrago,  solemnemente,  hacerme  ministro 
en  cuanto  le  encarguen  de  f  jrmar  gobierno. 

Fabia  ¡Hola! 

Marqués  Y  que  no  ha  de  tardar  mucho  porque  ayer 
tarde  se  hablaba  ya  ae  crisis  en  el  Con- 
greso. 

iFabia         Fues  eso  sería  una  gran  fortuna  para  todos. 

Marqués  Figúrate.  Nada  más  que  de  pensarlo  me 
esponjo.  ¡Ver  realizado  el  ideal  de  mi  vida!... 
¡Ser  ministro  por  fin!...  Y  ahora  he  de  con- 
seguirlo, no  lo  dudes:  estoy  de  suerte.  Me 
salen  las  cosas  a  la  medida  de  mis  deseos. 
Ya  ves,  hacía  falta  ampliar  el  capital  de 
nuestra  sociedad  para  intensificar  la  pro- 
ducción de  la  mina  y  gracias  a  tu  talento  y 
a  tu  habilidad  mi  hermano  Víctor  y  don 
David  Quiroga,  van  a  aportar  el  dinero  ne- 
cesario: soñaba  yo  con  que  se  muriese  Mon- 
dejar  que  es  el  otro  buitraguísta  ministrable 
que  podía  disputarme  la  cartera  y  ayer,  gra- 
cias a  un  providencial  vuelco  de  automóvil, 
se  ha  fracturado  una  pierna  y,  claro^  si  la 
crisis  es  inmediata  como  espero,  aunque  el 
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pobre  se  desespere  y  vote  do  podrá  jurar^ 
Nada,  que  estoy  de  suerte. 
Fues  DO  es  eso  eolo.  Hay  algo  máe. 
¿Algo  IX ás? 

Que  lo  de  GuiJlerrüo  y  la  hija  de  don  David 
Quiroga  lleva  buena  traza.  Hortensia  es  por 
lodos  coEceptos  el  rjcejor  partido  de  Madrid. 
Claro  que  Guillermo  vale  también  mucho. 
¡Oh!  La  que  se  Heve  a  Guillermo  se  lleva, 
un  hombre  admirable,  excepcional. 
Se  lleva  un  modelo. 
¡Una  joya! 

(Que  ha  entrado  en  escena  por  el  foro  y  ha  oído  estas 

última»  palabras.)  Es  poco.  Se  Ueva  UD  tcsoro: 
el  orgullo  de  la  fanjilia. 
¡Ah!  ¿Eres  tú,  buena  pieza? 
Yo,  que  vengo  a  unirme  al  coro  de 'alaban- 
zas en  hotor  de  mi  hermano,  pero,  caram- 
ba, cantémoslo  de  una  vez  y  acabemos. 
¿Estas  celoso? 

Üien  sabes  que  no,  tía  Kabia.  Nunca  tuve 
•  enviaia.  Reconozco  todo  su  mérito  y  hasta 
le  cedo  mis  derechos  de  primogenitura.  Me 
declaro  Esaú  sin  lentejas.  Pero  lleva  unas 
horas  en  Madrid  y  ya  estoy  hasta  la  coro- 
nilia  de  oirle  llamar  r-anto.  Por  eso  conde- 
naron los  atenienses  a  Arístides,  por  no  es- 
tar siempre  oyéndole  llamar  el  justo. 
¡Taracoles!  ¿De  donde  has  sacado  ese  rasgo 
de  erudición  griega? 

Ayer  a  las  tres  y  media  de  la  madrugada  es- 
taba dando  ULa  conferencia  en  Maxim's 
sobre  e.re  tema  tu  aacigo  Paco  Robles. 
¿A  las  tres  y  media?  Pues  yo  estuve  hasta 
las  cuatro  y  no  le  vi. 

Bueno,  si  no  eran  las  tres  y  media,  serían, 
las  cinco,  es  igual. 

Pero  hombre,  ¿que  nunca  has  de  decir  una 
palabra  de  verdaa?  Vamos  a  ver,  en  serio^. 
¿has  dicho  alguna  verdad  en  tu  vida? 
Siemj-re  que  te  llamo  mi  tía  predilecta. 
Entonces  menos  que  nunca,  porque  eso  me 
lo  dices  antes  de  pedirme  dinero. 
¿Y  crees  que  hoy  vengo?...  No,  tía,  no.  Es- 
tando mi  padre  presente  yo  no  le  haría  ja- 
mas la  ofenta  de  pedirte  a  ti... 
No,  hijo,  ijO,  si  a  mi  no  me  ofendes.  Pídele 
cuanto  quieras,  yo  me  haré  el  distraído... 
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]Qué  gran  corazón!  Tengo  a  quien  salir.  Pero 
en  fio,  aunque  estoy  necesitadísimo,  no 
vengo  a  pedrr  nada  a  nadie,  (a  rabia.)  Ven- 
go a  decirte  que  he  cumplido  tu  encargo 
cerca  de  Guillermo  y  del  tío  Víctor  y  a  co- 
municarte que  no  cuentes  conmigo  para  la 
reunión  de  esta  tarde,  porque  tenemos  elec- 
ción de  nueva  junta  en  el  Club;  es  una  lu- 
cha reñidísima  y  no  quiero  faltar. 
¡Ah,  no,  no!  Tienes  que  asistir,  hijito,  ¿qué 
diría  el  tío  Víctor? 

No  me  hables  del  tío  Vítor,  porque  rifamos, 
¡Buen  timo  me  ha  dado  el  tío  Víctor! 
¿Eh?  ^ 
¿Un  timo? 

Figúrate  que  yo  le  escribí,  cuando  supimos 
que  venía  a  España;  y  él  me  contestó  di- 
ciéndome  que  me  traería  un  regalito.  Creo 
que  era  lícito  pensar  que  el  regalo  de  un  tío 
archimillonario  sería  digno  de  él.  ¿Pues  a 
que  no  aciertas  lo  que  me  ha  traído?  ¡¡Un 

Violínl!  (Ríen  Fabia  y  el  Varqués.)  ¡¡Un  violínl! 

Le  he  puesto  una  carita...  El  creyó  sin  du- 
da que  }  0  al  ver  el  violín  me  iba  a  poner  a 
bailar:  sí,  sí. 

¡Como  él  es  tan  aficionado  a  la  música! 
Quien  sf.be  si  será  un  Stradivarius,  es  decir,, 
una  verdadera  Joya... 

(Viendo  el  cielo  abierto.)  (¡Caramba!)  No,  si  me 
ha  dicho  que  es...  eso.  Un...  ¿cómo  has  di- 
cho? 

Un  Stradivarius. 

Eso;  un  Stradivarius,  un  ejemplar  casi  úni- 
co. Creo  que  vale  una  fortuna,  pero  yo  le 
doy  por  tres  mil  pesetas  al  primero  que 
quiera  comprármelo. 
¿Estás  loco? 

Hombre,  un  recuerdo  de  tu  tío... 

¡Bah!  Tú  en  mis  circunstancias  harías  lo 

mismo,  papá. 

Quita,  quita.  Yo,  en  menos  de  cinco  mil  pe- 
setas... 

Las  razas  degeneran.  Tía  Fabia,  ¿te  convie- 
ne el  negocio? 
Te  hago  una  proposición. 
Veamos. 

Yo  te  hipoteco — te  hipoteco  nada  más — e^a. 
joya  y  te  anticipo  esas  tres  mil  pesetas. 
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.,<Alv.  Tuyo  es.  . 

Fabia        Fero  con  una  condición... 

Alv.  Aceptada.  ^ 

abia        Que  has  de  asistir  a  la  Junta  de  esta  tarde. 

.Alv.  Kso  no  puede  ser.  A  las  cinco  tengo  un  par- 

tido de  tennis  y  antes  tengo  que  llegarme  a 
ver  cónQO  sigue  el  pobre  Pepe  Villamil  que 
está  en  cama  gravísimo. 

Marqués  ¿Pepe  Villamil?  ¡Pero  si  le  he  visto  yo  esta 
mañana! 

Alv.  ¿A  qué  hora? 

JVIarqués     A  Jas  doce. 

Alv.  ¡Qué  bárbaro!  Todavía  no  se  ha  acostado. 

Fabia        Mira,  eres  el  embustero  más  grande  que  he 

conocido  en  mi  vida... 
Alv.  jTía  Fabia!... 

Fabía        Anda,  sube  a  tu  casa  a  buscar  el  violín.  No 
te  doy  el  dinero  sin  que  me  lo  traigas.  Y  ya 
sabes:  tienes  que  asistir  a  la  reunión.  No  co- 
bras hasta  después. 
„Alv.  Me  rindo,  puesto  que  eres  más  fuerte  y  por- 

que me  hacen  muchísima  falta  esas  cuatro 
mil  pesetas. 

Fabia        Tres  mil. 

..Alv.  Ya  será  algo  más.  No  creo  que  pretendas 

hacer  conmigo  un  negocio  usurario.  Hasta 

ahora.  (^Vase  por  el  foro.) 

?Fabia  Es  el  tarambana  más  simpático  que  he 
visto. 

Marqués  El  polo  opuesto  a  su  hermano.  Aquel  no  ha 
dicho  jamas  una  meniira,  y  éste  en  cambio 
no  ha  dicho  nunca  una  verdad.  Claro  que 
Guillermo  se  ha  educado  al  lado  de  Víctor, 
y  Víctor  estará  todo  lo  chiflado  que  se  quie- 
ra, pero  no  ha  mentido  tampoco  en  su  vida. 

'Fabia  ¡Pero  mira  que  la  ocurrencia  de  traerle  al 
muchacho  un  violín!  Está  completamente 
perturbado.  ¡Claro!  ¿Qué  se  puede  esperar  de 
un  solterón  que  se  pasa  los  años  encerrado 
en  un  castillo  de  Escocia  haciendo  vida  de 
asceta  e  inventando  juegos  de  naipes? 

IVIarqués  No,  mujer;  juegos  de  naipes,  no;  solitarios, 
que  es  cosa  muy  distinta.  Ha  inventado 
ciento  noventa  y  nueve  solitarios.  Como 
que  una  vez  llegó  a  ponerse  en  las  tarjetas: 
«Víctor  Gumara  de  los  Ríos,  solitarista.» 

#abia  Es  un  tipo  notable.  ¡Mira  que  lo  del  odio  a 
los  botones  tiene  gracia! 
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Esa  ha  sido  una  de  sus  manías  de  siempre. 
Yo  no  le  he  conocido  un  botón  jamás.  Hae- 
ta  en  la  ropa  interior  usa  cintas  o  presilla» 
o  imperdibles. 

¡Qué  cosa  más  rara!  Y  escucha:  ¿ha  sido'- 
siempre  tan  premioso  para  hablar? 
Sí;  en  eso  tampoco  ha  variado.  Antes  de- 
pronunciar  la  primera  silaba  ha  lanzada 
siempre  ese  gruñido  tan  suyo  y  ha  dicho 
luego  4de  que»...  (Ríe  Pabia.)  Cuando  se  mar- 
chó de  España  le  llamaba  Don  Deque  todo 
el  mundo. 

(voces  denlro.) 

(Yendo  hacia  el  foro.)  ¿Eh?... 

rtQuién? 

Me  parece...  Sí;  es  tu  primo  Dalmacio  que 
viene  con  Alvaro. 

Bajaré  entonces  esos  papeles  y  el  libro  de^ 
actas,  porque  ya  los  otros  no  tardarán. 
Sí;  son  ya  más  de  las  cinco. 

Y  a  ver  cómo  las  dices  lo  de...  Porque  con- 
viene que  ni  don  David  ni  Víctor  se  ente- 
ren. 

Descuida. 

Vuelvo  en  eí  acto.  "(Se  va  por  la  derecha  primer 
término.  Por  el  foro  entran  en  escena  ALVARO  y- 
DALMACIO.  Alvaro  trae  el  violin  dentro  de  su  corres- 
pondiente estuche.  Dalmacio  es  un  cincuentón  algo  ■ 
ordinariote.) 

(Riendo.)  El  que  no  te  conozca  que  te  aiqui-^ 

le..  ¿Qué  tal,  Fabia? 

¡Hola! 

(A  Fabia.)  ¿Me  quieres  decir  a  dónde  va  este- 
loco  con  ese  violín? 

Ya  te  lo  he  dicho:  a  un  concierto  con  tía- 
Fabia. 

Vamos,  vamos... 

Un  concierto  económico. 

jAh! 

Es  un  regalo  que  le  ha  traído  de  Inglaterra 
su  tío  Víctor. 

Y  como  se  trata  de  una  verdadera  joya,  se 
lo  he  regalado  a  mi  queridísima  tía. 

Epo  está  muy  bien. 

(sacando  el  violín  del  estuche.)  Chica,  es  una  pre- 
ciosidad y  está  admirablemente  conser- 
vado. 

¡Muy  bonito! 
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Fabia  ¡Precioso! 

Alv.  tíi  te  par<ece  lo  pondremos  sobre  esta  mesa. 

Así  podrá  admirarlo  todo  el  mundo. 
Fabia        Como  quieras. 

Dal.  Aún  no  he  visto  yo  a  Víctor.  Estuve  en  el 

hotel  y  me  dijeron  que  acababa  de  salir. 
Fabia        Ahora  vendrá. 

Dal.  Me  han  dicho  que  está  más  raro  que  nunca. 

Alv.  ¡Ufl  Eso  no  se  dice  en  un  rato  largo.  ¡Vaya 

un  tío  loco! 

Fabia        ¡Alvaro!  Un  poco  más  de  respeto. 

-  Alv.  ¿Pero  he  dicho  algo  irrespetuoso?  ¿No  es  mi 

tío?  ¿No  está  chiflado?  Pues  es  un  tío  loco. 
Ya  verás,  tío  Dalmacio,  ya  verás.  El  detalle 
de  los  pantalones  que  abrochan  a  los  lados 
como  el  de  la  Guardia  civil  en  traje  de 
gala,  es  una  cosa  que  mata  de  risa. 

Dal.  ¿Pero  sigue  con  la  manía  de  los  botones? 

.Alv.  Con  esa  y  con  diez  más.  Mira,  no  puede  sen« 

tarse  sin  que  le  pongan  un  calientapiés, 
porque  dice  que  al  doblar  las  piernas  se  le 
ponen  los  piés  como  el  hielo.  Y  debe  ser 
verdad  porque  usa  unos  calientapiés  con 
no  sé  qué  reactivos  dentro  que,  no  te  exa- 
gero, pones  encima  un  tacón  y  pegas  un 
grito.  Y  nada,  él  lo  soporta  como  si  tal  cosa. 

(Ríe  Dalmacio.) 


Fabia        ¡Qué  raro! 
^Alv.  ¿Y  no  sabes  una  cosa?  Que  se  ha  enamora- 

do de  tía  Fabia. 
Fabia        ¡Vamos,  Alvaro! 

Alv.  En  serio:  no  sabe  hablar  más  que  de  ella. 

Fabia        ¡Calla,  calla! 

Alv.  Claro,  como  en  su  castillo  de  Escocia  hace 

vida  de  asceta,  en  cuanto  ha  visto  de  cerca 
una  mujer  como  la  tía,  en  plena  juventud, 
guapísima,  elegantísima  y  listísima... 

iFabia  (a  Alvaro.)  Te  advierto  que  no  te  doy  más  de 
las  tres  mil  pesetas  y  después  de  la  reunión, 
¿eh? 

Alv.  Tía  Fabia,  que  se  trata  de  un  Stradivarius... 

Dal.  Éscucha,  ¿vendrá  el  Barón  esta  tarde? 

Fabia        Creo  que  sí.  ¿Cómo  sigue? 
Dal.  Mal,  muy  mal. 

Fabia  ¡Pobrecillo! 
Alv.  Está  un  poco  reblandecido,  ¿no? 

Dal.  ¿Cómo  un  poco?  Una  atrocidad.  Está  hecho 

una  jalea.  Se  duerme  en  todas  partes;  casi 
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no  discurre  y  está  constantemente  distraí- 
do... 

Alv.  ¡Menuda  suerte!... 

Fabia        Vamos,  Alvaro;  no  tomes  a  broma  ciertas 
cosas. 

Oal.  Y  menos  mal  que  ni  él  ni  las  hijas  saben  lo 

gravísimo  que  está. 

Alv.  (Mirando  hacia  el  foro  )  Cuidado,  que  SOn  elloS... 

(Entran  en  escena  por  el  foro  LAURA,  FLORA,  la  BA- 
RONESA y  el  BARON.  Todos  mny  elegantes.) 

Flora  ¡Tía  Fabia! 

Laura  ¡Querida  tía! 

Fabia  ¡Oh!  (Las  besa.)  ¿Qué  tal,  Fidela?  ¿Y  tú,  Barón? 

Barón  Tal  cual,  Fabia,  tal  cual.  (ei  Barón  gasta  bigote 

y  mosca.) 

Fabia  ¿Nada  másV 

Bar.  No  le  hagas  caso;  está  muy  bien. 

Dal.  Ya  lo  creo;  el  aspecto... 

Barón  ¡Hola!  ¡Note  había  visto,  Dalmaciol 

(saludos.) 

Bar.         ¿Y  el  primo  Octavio? 

Fabia  Ahora  vendrá.  Ha  subido  a  su  casa  por  unos 
papeles. 

Alv.  Bueno,  como  ustedes  van  a  hablar  de  casas 

serias,  nosotros  haremos  rancho  aparte  para 
no  molestar. 

Fabia        Haced  lo  que  queráis. 

(Alvaro,  Laura  y  Flora  ee  retiran  y  se  sientan  en  el 
foro.) 

Bar.  Bueno,  pues  aquí  nos  tienes  muertos  de  cu- 

riosidad. ¿Qué  pasa? 

Fabia  Algo  que  sólo  vosotros  debéis  conocer  ple- 
namente. 

Barón       Veamos,  veamos. 

Bar.         (ai  Barón.)  No  te  duermas,  ¿eh? 

Barón  Ya  sabes  que  no  cierro  los  ojos  para  dormir, 
sino  para  meditar,  para  rumiar  las  cosas. 

Fabia  Bien,  bien.  Vamos  a  lo  que  interesa,  porque 
es  necesario  que  antes  de  la  reunión  estéis 
enterados  de  todo  cuanto  sucede. 

Bar.         Te  escuchamos. 

Fabia  Ya  sabéis  que  por  falta  de  buena  adminis- 
tración, en  lo  que  todos  tenemos  un  poco  de 
culpa,  nos  encontramos  ahora  con  que  te- 
nemos que  dedicar  toda  la  utilidad,  por  lo 
menos  de  dos  años,  a  la  reposición  de  ese 
material  y  al  pago  de  ciertas  cantidades  que 
unos  y  otros  hemos  ido  necesitando. 
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Dal.  Comprendido. 

(e1  Barón  cierra  los  ojos  y  poco  a  poco  va  quedanda- 
dormido.) 

Fabia  Como  nosotros  no  podemos  prescindir  de 
nuestra  parte  de  renta,  pues  vivimos  exclu- 
sivamente de  loque  la  mina  nos  produce^ 
hemos  ideado  una  ampliación  de  capital  y 
a  lo.^  efectos  de  que  las  obligaciones  que  se 
emitan  queden  también  entre  las  personas 
de  la  familia  van  a  suscribirlas  Víctor  y  don 
David  Quiroga,  que  si  bien  no  es  de  la  fa- 
milia todavía  espero  que  lo  sea  muy  pronto 
gracias  al  proyectado  enlace  de  que  os  ha- 
blé días  pasados. 

Dai.  ¿El  aumento  de  capital  es  muy  considera- 

ble? 

Fabia         No;  millón  y  medio  de  pesetas. 

Dal.  Menos  mal.  Claro  que  para  Víctor  y  para 

el  señor  Quiroga  es  un  lindo  negocio.  No  fb 
puede  colocar  el  dinero  en  mejores  condi- 
ciones. Una  mina  como  «La  Vulcano»  que 
tiene  siempre  vendido  a  buen  precio  y  sin 
oscilaciones  cuanto  produzca,  puesto  que  la 
casa  Goldoni  adquiere  todo  el  mineral  se- 
gún contrato... 

Fabia  Es  que...  y  es(5  es  lo  que  sólo  vosotros  de- 
béis saber... 

Dal.  ¿Eh?  ¿Acaso?... 

Fabia         §í:  la  casa  italiana,  desde  primero  de  aña 

dejará  de  comprarnos  el  mineral. 
Barón        ¡Qué  contrariedad! 

Fabia  Quién  sabe  si  será  para  mejor,  porque  en- 
cargándole Guillermito,  que  es  un  gran  in- 
geniero, de  la  dirección  técnica  del  negocio 
y  con  el  nuevo  material  que  se  adquiera, 
acaso  logremos  aumentar  la  producción  y^ 
no  han  de  faltarle  mercados  al  mineral... 

Dai.  Sí,  pero  ¿saben  Víctor  y  don  David,  lo  de  la 

casa  italiana? 

Fabia  No;  antes  de  decírselo  he  querido  consultar 
con  ustedes... 

Dal.  Pues  en  mi  concepto  no  conviene  decirles 

nada,  podrían  volverse  atrás... 
Bar.  Opino  como  Dalmacio. 

Fabia        Como  ustedes  quieran.  Siendo  acuerdos  de 

todos... 

Dal.  Desde  luego.  ¡Ahí  Me  figuro  que  el  primo 

Octavio  dejará  la  gerencia. 
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Fabía         Lo  está  deseando. 

Dal.  j's  no  hombre  muy  capacitado,  pero  no  re- 

úne las  condiciones  necesarias...  No  es  Ic 
mismo  dirigir  un  negocio  que  desempeñar 
un  cargo  público.  Para  los  cargos  públicos 
basta  con  un  poco  de  buena  voluntad,  para 
los  negocios  hace  falta  cierto  entendimien- 
to... 

Fabía  Además  que  él  no  tiene  tiempo;  ahora  ca- 
sualmente se  habla  de  crisis  y  es  muy  posi- 
l)le  que  lo  hagan  ministro. 

Dal.  ¡Caramba! 

Bar.  El  es  ya  carterista  ¿no? 

Fabía         ¿í"'^^^?  ¿Qi^é  dices,  criatura? 

Bar.  ¿Cómo  fc  llama  a  los  que  están  en  condi- 

ciones áf  ser  ministro? 

Fabía  MinÍ8trables. 

Bar.  iíso  he  querido  yo  decir. 

Fabía         Pues  apenas  hay  diferencia. 

Dal.  Aquí  llega. 

Marqués     [Pot  ei  foro.)  ¡Ah!  FloritR,  Laura...  ¿Qué  tal?... 

(Saludos. )  ¡Dalmaciol  ¿Cómo  sigues,  Fidela? 

Ya  veo  a  tu  marido... 
Bar.  (rristemente.)  Dormido  como  Fiempre. 

Marqnés    ¡Ah!  ¿Pero?... 

Bar.  (Bajando  la  voz.)  Está  incapaz.  Kl  no  sabe  nada 

ni  las  niñas  tampoco,  pero  está  incapaz. 
Marqués    ¡El  pobre!... 

Dal.  Ya  nos  ha  dicho  Fabia  lo  de  la  casa  Goldo- 

ni  y  estamos  en  un  todo  coiiformes... 

Fabia  (ai  Marqués )  Creen  que  no  hay  que  decir  a 
Víctor  ni  a  don  David... 

Marqués  ¡Claro;  esa  es  tarrjbién  mi  opinión.  No  es 
necesario  descender  a  ciertas  minucias.  Víc- 
tor es  un  poco  suspicaz  y  creería... 

BaU.  (por  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  ¿Señora?... 

Fabía         ¿Que?  .  ' 

Bau.  Un  caballero  extranjero  que  desea  pasar 

para  poner  a  los  piés  de  la  señora  no  sé  qué 

aparato. 
Fabia        ¿Cómo?  ¿Qué? 
Alv.  ¿Pero  qué  dices,  Bautista? 

Fabia         ¿Quieres  asomarte  a  ver  quién  es,  Alvaro? 

Alv.  Espera.  (Hace  mutis.) 

Fabía         Estamos  divertidos  con  el  morfinómano. 

(a  Bautista  que  continua  junto  a  la  puerta  como  una 

estatua.)  Oiga,  ¿se  llegó  a  preguntar  cómo  se- 
guía el  niño  de  los  señores  de  Aguirre? 
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8au.  Sí,  señora,  está  mejor.  Me  dijeron  que  la  tos 

había  desaparecido  y  qne  de  fiebre  sólo  te- 
nía cuarenta  y  cinco  grados. 

Fabia  ¡Jesúel 

Marqués  ¡Aprietal 

Bar.  ¡Qué  barbaridad! 

Dal.  ¡Pues  sí  que  está  mejor! 

Fabia  ¿Pero  le  dijeron  cuarenta  y  cinco  grados? 
Haga  memoria  por  Dios. 

Bar.  Me  dijeron  treinta  y  siete  y  ocho.  Pero  vo 

sé  sumar.  (Ríen  todos.) 

Fabia         Había  para  matarlo. 

Alv.  (por  donde  se  fué.)  Es  Pitter,  el  ayuda  de  cá- 


mara del  tío  Víctor  que  trae  el  caliente - 
pié?,  para  ponerlo  ante  la  butaca  que  vaya 

a  ocupar  el  tío.  (Hablando  hacia  el  lateral.)  Pase 
usted,  Pitter.  (iCntra  PITTER  y  saluda  con  una  mar- 
cadísima reverencia.  Es  un  tipo  rarísimo,  irisa  en  los 
cincuenta,  habla  con  marcado  acento  británico  y  viste 
de  chaquet.  Trae  pendiente  de  unas  correas  un  ca- 
lienta piés  forrado  de  madera.) 

Fabia  (a  Pitter.  indicándole  una  butaca  junto  a  la  qne  ocu- 

pa el  Barón.)  Pouga  el  calientapiés  aquí,  ante 
esta  butaca,  (pitter  obedece.)  ¡Qué  atrocidad! 
¡Despide  un  calor! 

Pitter  Muchísimo. 

Fabia        ¿Pero  cómo  puede  resistir  eso? 

Pitter  El  señor,  para  conservar  el  calor  una  vez 
que  se  le  calientan  los  piés,  usa  suelas  refrac- 
tarias y  por  eso  mismo  necesita  un  calien- 
ta piés  con  muchas  calorías. 

Marqués     Claro;  se  comprende. 

Fabia        ¿Se  disponían  ya  a  venir  los  señores?... 

Pitter        Quedaron  tomando  el  té. 

Fabia  ¿Eh?  (a  Ai?aro.)  ¿Pero  no  le  digiste  que  lo 
tomarían  aquí?... 

Alv.  Claro  que  se  lo  dije.  Pitter  lo  oyó. 

Pitter  Ciertamente. 

Fabia  Entonces... 

Pitter  Es  que  el  señor  dijo  al  señorito  Guillermo 
que  el  té  de  esta  casa  no  sería  tan  bueno 
como  el  que  ellos  traen  de  Inglaterra  y  lo 
están  tomando  allí  por  si  acaso. 

Fabia         Hombre,  eso  no  debía  usted  decírmelo.^ 

Pitter  La  señora  me  ha  preguntado  y  yo,  siguien- 
do el  ejemplo  de  mis  amos,  digo  siempre  la 
verdad. 

Fabia        Está  muy  bien. 
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'Pitter        ¿Mandan  algo  más? 
Fabia         Nada;  muchas  graciap. 

^Pitter  (Se  inclina,  saluda,  retrocede  y  tropieza  con  las  pier- 

nas del  Barón.)  ¡Ah!  Señor... 

Barón  (Despertando  y  alargando  la  mano  a  Pitter  muy  son- 

riente.) |0h!  ¡Gallegol... 

Alv.  (ai  Barón.)  No,  tío;  es  Pitter:  el  ayuda  de  cá- 

mara del  tío  Víctor.  (Pltter  se  va  por  la  derecha.) 

Barón  Ya  lo  sé,  ya  lo  sé. 

Alv.  Como  le  llamabas  gallego... 

Barón  Era  para  molestarle:  como  sé  que  es  inglés... 

Alv.  ¡Ahí 

Barón  Y  tu  padre  ¿cómo  no  ha  venido? 

Alv.  Si  está  aquí  desde  hace  dos  huras. 

Barón  ¡Querido  Octavio!  Perdona,  hombre,  estaba 
completamente  distraído. 

Fabia  (Por  Bautista  que   está    completamente  dormido.) 

¿Pero  quieren  ustedes  decirme,  qué  hace 

ahí  ese  hombre? 
Alv.  Pues  dormir  tranquilamente. 

Laura  ¿Eh? 

Flora        ¿Pero  se  ha  dormido? 
Alv.  Como  una  piedra. 

^Barón  Hombre,  pero  ¿cómo  es  posible  que  se  duer- 
ma nadie  con  esa  facilidad?... 

Alv,  Espera,  ¿qué  haríamos  para  darle  un  susto? 

A  ver,  uno  que  tenga  buena  voz. 

Barón  (Que  se  ha  sentado  en  la  otra  butaca  y  ha  puesto  los 
piés  sobre  el  calienta  idem,  lanza  un  grito  y  pega  un 
salto.)  ¡Ah! 

Alv.  ( Ai  Barón.)  Muy  bien,  tío:  muy  ocurrente. 

Barón  (Que  no  sabe  donde  poner  ios  píés.)  ¡Qué  ocurren- 

te ni  qué  calabaza!...  Es  que  me  he  quema- 
do los  piés.  (Ríen  todos.)  ¡Ah!  ¿Pero  os  vais  a 
reii?... 

i;IVIarquéS  No  te  quemes,  hombre.  (Nuevas  risas.  En  este 
momento  entran  en  escena  YICTOR  y  GUILLERMO. 
Víctor  frisa  en  los  sesenta  años  y  Guillermo  en  los 
veintecinco.  Víctor  no  trae  en  la  ropa  ni  un  solo  bo- 
tón. El  actor  se  las  arreglará  como  pueda  apelando  a 
los  agremanes,  imperdibles,  presillas,  cintas,  etc.,  etc. 
Desde  luego  los  pantalones  cierran  a  los  lados,  nada 
de  braguetas.  Como  se  ha  dicho,  Vicio,  al  comenzar 
a  hablar  gruño  primero,  dice  luego  »de  qué»...  y  des- 
pués larga  ya  de  corrido  y  «in  dificultad  lo  que  quiera 
que  tenga  que  decir.  El  gruñido  tiene  que  ser  una  cosa 
especial.  Los  dos  hablan  con  un  poco  de  acento  inglés.) 

€uill.        ¡Bravo!  Reina  el  buen  humor. 
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Dal. 
Víctor 

Barón 

Guiil. 
Barón 
Víctor 
Barón 
Víctor 


Bar. 

Fabia 

Barón 

Flora 

Laura 

Bar. 

Víctor 

Marqués 

Víctor 
Marqués 

Víctor 
Bar. 

Dal. 
Víctor 


Fabía 
Víctor 


Bar. 

Barón 

Víctor 

Dal. 

Víctor 


(Con  los  brazos  abiertos.)  ¡Querido  VíciOrl... 

¡üml...  ¿de  que  quién?  ¡Dalmacio!  (se  abra- 
zan.) 

¿Pero  qué  infiernos  encierra  este  calienta 
piés? 

Cómo,  ¿pero  el  tío  se  ha  quemado^... 
Claro,  distraídamente  puse  los  piés... 
Si  no  te  durmieras  como  acostumbras... 
¿Eh?  ¿Pero  tú  crees  que  yo  me  duermo?... 
Mm...  de  que  lo  creo  yo  y  lo  cree  todo  el 
mundo,  querido  pariente;  ahora  que  nadie 
te  lo  censura  porque  todo  el  mundo  sabe 
también  que  no  depende  de  tuvoluntad  sino 
de  la  grave  enfermedad  que  padeces. 
(¡Jesús!) 
(¡Dios  mío!) 

(Tembloroso.)  ¿Yo?  ¿Una  enfermedad  yo?... 

(Nerviosa.)  ¡Papá!... 

(ídem.)  ¡Papaitol...  (Se  acercan  a  él.) 

No  le  hagan  ustedes  caso:  es  mentira... 
¡¡Mm...  deque  Fidelall 
(Aparte  a  Víctor.)  Calíate,  hombre:  no  metas 
la  pata... 

¡Mm  de  que  vo  no  meto  nada!... 
(Como  antes.)  Es  que  él  no  sabe  que  está  en- 
fermo... 
¡Ah! 

(ai  Barón  y  a  sus  bijas.)  Vamos,  no  hay  que 
alarmarf-e:  son  bromas  de  Víctor... 
Y  qué,  Victofj  ¿cómo  nos  encuentras? 
Mm...  de  que  mal,  Dalmacio,  muy  mal.  Vie- 

jísimOP.  (Se  sienta  y  coloca  los  piés  sobre  el  calen- 
tador.) ¡Han  dado  ustedes  un  bajón!...  A  Fa- 
bia ro  he  tenido  el  gubto  de  conocerla  has- 
ta  ahora  y  no  sé  cómo  estaría  antes:  difi- 
culto que  nunca  haya  estado  mejor. 
Muy  amable,  Víctor. 

Mm...  de  que  muy  justo.  Pero  los  demás... 
iViejísimosl  Estos...  (por  ios  Barones.)  ¡Uf!  Dos 
birrias. 

(¡Qué  soez!) 
(¡Qué  grosero!) 

Octavio  como  se  tifie  y  se  compone...  (a  Dal- 
macio.) Tú  eres  el  más  saludable  de  aspecto. 
Como  que  llevo  quince  años  sin  saber  lo  que 
es  un  día  de  cama. 

Mm...  de  que  no  te  fies.  Todos  los  de  tu  fa- 
milia han  muerto  con  los  zapatos  puestos.- 
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Alv.  (¡Qué  bárbaro!) 

Dai.  Sí  que  me  rías  una  noticia  agradable. 

Bar.  (ai  Barón.)  ¿Está3  oycndo?  No  dice  más  que 

desatinos. 
Barón       Es  un  cafre. 

.  Alv.  (ai  Marqués.)  El  tío  86  ias  trae.  Como  yo  pue- 

da le  voy  a  tomar  el  pelo. 
Marqués     (a  Aisraro.)  Mira  lo  que  haces,  porque  es  de 
los  que  no  perdona q  las  burlas,  (siguen  ha- 
blando.) 

Guill.  (Que  habla  con  i^bia.)  ¿Y  ella  tiene  descos  de 
volver  a  verme? 

Fabia  No  piensa  en  otra  cosa.  Como  yo  le  hablo 
constantemente  de  ti...  Ya  verás,  es  monísi- 
ma. Creo  que  van  ustedes  a  congeniar  en 
seguida. 

Guill.  ¡Ojalá! 

Dal.  (Acercándose  a  Guillermo  y  a  Fabia,  y  ofreciéndole 

un  cigarrillo.  )¿Ud  pitillo,  señor  ingeniero? 
Guill.         Gracias,  no  tunco. 

Dai.  (Encendiendo  su  cigarro.)  ¿Y  CSO? 

Guill.  Es  muy  mal  sano  Además,  que  cuando  se 
habitúiL  uno  a  fumar,  se  pasan  muy  malos 
ratos.  A  lo  mejor  siente  uno  deseos  de  fu- 
mar habiendo  señoras  delante,  y  no  va  uno 
a  cometer  la  grosería  de  fumar  delante  de 
ellas. 

Marqués  (¡Sopla!) 
Alv.  (¡Atií  va  esa  mosca!) 

Bar.  (¡El  niñito  también  es  de  oro!) 

Dal.  (picadísimo.)  De  manera  que  yo  soy  un  grose- 

ro, ¿no? 

Fabia  Por  Dio?,  Dalmacio,  Guillermo  no  alude  a 
las  reuniones  puramente  familiares... 

Víctor        Mm.  .  de  que  todas  maneras  no  está  bien.^. 

Nosotros  decimos  siempre  la  verdad,  y  la 
verdad  es  esa,  no  está  bien.  En  Londres... 

Fabia  (interrumpiéndole.)  Si  Ics  pareoe  a  ustedes  diré 
que  nos  sirvan  el  té.  Ya  Hortensia  y  don 

David  no  pueden  tardar...  (nace  sonar  el  tim- 
bre.) 

'Guill.        El  tío  y  yo  ya  lo  hemos  tomado. 
Víctor        Mm...  de  que  si. 
Fabia         ¡Pero  hombre!,.. 

Guill.        El  que  tomamos  aquí  ayer  tarde  no  noa 

gustó... 
Fabia        ¡Ah!  Entonces... 
Marg.        (oonceiia,  por  la  izquierda.)  ¿Señora?... 
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Fabia        Que  nos  sirvan  el  té. 

i  aura  (a  Fiora.)  Desengáñale,  eso  do  es  decir  ver- 
dades; eso  es  decir  groserías. 

Flora  Claro,  la  escuela  del  lío  Víctor;  per  eso  di- 
cen que  tuvo  que  marcharse  de  España. 

Alv.  (a  Víctor,  que  se  pone  de  pie.)  Qué,  ¿han  eutrado 

ya  esos  pies  en  calor? 

Víctor  Mm  de  que  sí.  Ahora  no  hay  que  dejarlos 
enfriar.  (Da  paseítos ) 

Alv.  Me  han  dicho  que  has  inventado  no  sé 

cuántos  solitarios. 

Víctor  Ciento  noventa  y  nueve.  No  hay  solitario 
que  yo  no  sepa  hacer. 

A!v.  Hfimbre,  ¿conoces  el  de  la  hospedería?  (Le 

guiña  al  Marqués.)  üno  que  fcc  hace  con  cinco 
barajas. 

Víctor        ¡Mm  de  que  cáscarael  ¿Y  cómo  es?... 

Alv.  Pues  yo...  vamos,  no  lo  sé  bien;  pero  tengo 

varios  amigos  que  saben  hacerlo,  y  es  diver- 
tidísimo. Son  cinco  barajas...  cuatro  esqui- 
nas y...  uca  calle. 

Víctor        ¿Mm  de  qué  y  cómo  es  el  principio?... 

Alv.  El  principio  es  a  elegir;  se  puede  empezar 

por  sota,  por  caballo  o  por  rey. 

Víctor  (Perplejo.)  Mm...  de  que  la  hospedería...  Sota,, 
caballo  y  rey...  El  principio  a  elegir,  (sueltan. 

todos  la  carcajada.)  ¿De  qué  SC  ríen? 

Gulll.         De  Alvaro. 

(Margarita  y  otros  criados  sirven  el  té.) 

Víctor        (Ante  la  mesa.)  ¿  VI  m  de  qué  violín  es  este? 

Fabia         ;AhI  El  que  tú  le  has  traído  a  Alvaro. 

Víctor  Mm  de  que  me  escribió  diciéndome  que  era 
un  gran  entusiasta  de  la  música,  y  que  ya- 
dominaba  el  órgano  y  el  violín,  j  como  no 
era  cosa  de  traerle  un  órgano,  le  traje  un 
violín 

Fabia         (a  Aivaio.)  Mira  que  eres  embustero. 
Marqués     E^e  es  de  buena  marca,  ¿no? 
Víctor        Mm  de  que  no  sé.  Me  costó  dos  libras. 
Marqués  (¡Aprieta!) 
Alv.  (¡Me  mató!) 

Fabia  (Aparte  a  Alvaro.)  Escucha,  bandido..  Reduz- 
co  las  tres  mil  pesetas  a  cero  sesenta  y  cin- 
co. (Se  iepara  de  él.) 

Alv.  Le  voy  a  dar  un  pisotón  a  don  De  que  que- 

no  va  a  necesitar  calienta  piés  en  una  se- 
mana. 

(Entran  en  escena,  por  el  foro,  HORTENSIA  y  DCN 
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DAVID.  Este  úlcimo  es  un  gran  señor,  un  poco  afecta- 
do, hinchado  y  enfatuado.) 

i3uenHS  tardes,  señores. 
¡David! 

Amigo  mío.  (saludos.) 

(saludando.)  ¿Qué  taJ,  Baronesa?  Querido  Ba- 
rón ..  Dalmacio... 

(a  Hortensia,  por  Guillermo.  )  ¿Qué  te  parece?... 
jOh!  Cuánto  ha  cambiado. 
Víctor...  (prcrentando.)  Don  David  Quiroga  y 
BU  hija  Hortensia. 

Mm  de  que  tantísimo  gusto,  (saludos.) 
Mi  hijo  Guillermo... 

Ven  acá,  hombre,  y  perdona  que  te  tutee. 

(Le  abraza.) 

Es  usted  mu 3^  dueño,  señor. 

(a  Guillermo.)  No  creo  que  será  nece?ario 

presentarte  a  Hortensia. 

¡Oh!  (Le  alarga  la  mano.)  Y,  SÍH  embargo,  si  la 

hubiera  visto  fuera  de  aquí^  no  la  hubiera 
reconocido.  Hubieta  dicho  desde  luego  .<qué 
muchacha  tan  encantadora»;  pero  sin  saber 
que  era  ella. 
¡Oh!  Muy  amable. 
Mm  de  que  all  rigth. 

He  cambiado  mucho,  todo  el  mundo  me  lo 
dice. 

Debieran  decirte  más  bien  que  has  me- 
jora de  mucho,  aunque  esto  parezca  in- 
creíble. 

(a  Alvaro,  que  continúa  abstraído.)  Saluda,  hom- 
bre. ¿Qué  haces  ahí  tan  solitario?  (Queda  ha- 
blando con  Alvaro.) 

¡Ah:  Que  sea  enhorabuena,  querido  Mar- 
vjués.  Vengo  del  Senado,  y  los  rumores  de 
crisis  se  acentúan. 
¡Hola! 

Iodos  hablan  de  Buitrago  como  única  solu- 
ción. 

Sí,  es  lo  más  posible. 

Creo  que  le  veremos  a  usted  muy  pronto  en 
el  Gobierno. 

No  sé,  no  sé;  acaso...  Yo  estoy  siempre  a  las 
órdenes  de  mi  jefe;  no  soy  más  que  un  sol- 
dado de  fila;  pero  si  necesitan  de  mí...  Pre- 
cisamente, y  para  quedar  en  completa  liber- 
tad, por  si  acaso,  deseo  que  nos  ocupemos 
también  esta  tarde  de  la  persona  que  ha  de 
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sustituirme  en  la  gerencia  de  nuestra  Socie- 
dad. 

Fabia         ¡Bah!  Eso  es  muy  sencillo. 

Guill.  No  lo  veo  tan  sencillo,  tía  Fabia.  Descarta- 
do mi  jjadre,  quedan  solamente  dos  perso- 
nas que  puedan  desempeñar  el  cargo:  el 
Balón  y  el  tío  Dalmacio.  En  el  Barón  no 
hay  qué  pensar,  porquq  estando  reblande- 
cido... 

Laura  ¿EhV 

Flora  ¿Qué? 

Barón  (casi  desmayándose.)  |Ay!... 

Bar.  ¡Dios  mío! 

Laura  ¡Papál 

Flora  ¡Papá!...  (Acuden  a  él  y  le  rodean.) 

Bar.  CJn  poco  de  agua.  (Hortensia  lleva  el  agua.) 

Fabia        (Aparte  a  Gniiiermo.)  ¡Por  Dio9,  Guillermo!... 

Ten  un  poco  de  cuidado.  Hay  cosas  que  no 

se  pueden  decir. 
Guill.         ¿Pero  no  es  verdad? 

Fabia  ¿PeiO  tú  crees  que  todo  lo  que  es  verdad 
puede  decirse? 

Alv.  (ai  Barón.)  Vamos,  eso  no  es  nada,  ya  pasó. 

i\o  seas  aprensivo. 

Barón        Pero,  ¿que  es  estar  reblandecido? 

Alv.  Nada,  hombre;  que  los  nervios  se  ponen... 

¿eh?  Y  es  claro,  el  páncreas  y  el  bazo  puen... 
eso  es.  Y  lo  indicado  es  no  hacer  ningún 
trabajo  intelectual.  Por  eso  no  quiere  Gui- 
llermo q(!e  seas  gerente.  Tendrías  que  tra 
bnjar  y  nu  te  sentaría  bien.  El  trabajo  a  los 
que  padecemos  esa  enfermedad  no  nos  va. 

Flora         ¡Ah!  ¿Pero  tú  también?... 

Alv.  )Uf!  ío  estoy  incapaz,  y  ya  ves  lo  admira- 

blemente que  estoy. 

Barón         Me  tranquilizas,  Alvarito,  me  tranquilizas. 

Bar.  (ai  Barón.)  Anda,  ¿por  qué  no  te  vas  un  ratito 

con  las  niñas  ai  jardínV 

Alv.  Eso,  oxígeno,  muciao  oxígeno. 

Laura        Anda,  sí,  vamos,  papá. 

Barón  Vamos,  (inician  el  mutis.) 

Alv.  ¡Por  Dios!  (a  Guillermo.)  Chico,  metcs  la  pata 

que  asustas. 

Guill.      '  Lo  siento,  peio  la  costumbre... 

Dal.  JUieno,  y  volviendo  a  lo  de  la  gerencia.  Des- 

cartado el  Marqués  y  el  Baión,  no  quedo 
más  que  yo. 

Guill.         Justo;  pero  tú... 
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iOal.  ¿Padezco  también  alguna  enfermedad?... 

Guill.  (Consultando  su  reloj.)  Ahora  hablaremos  de 
eso,  tío  Dalmacio.  Son  las  seis  y  tengo  que 
hablar  por  teléfono  con  Bilbao,  precisarneu- 
te  para  asuntos  de  la  mina.  He  citado  a  con- 
•  ferencia  a  un  amigo  del  tío  Víctor,  a  Luis 
Orlando. 

Víctor        ¿Mm  de  qué,  pero  qué  me  dices?  ¿Está 

Orlando  en  Bilbao? 
Qü'iW,        Sí,  ha  venido  a  contratar  mineral  y  voy  a 

ofrecerle  el  de  nue.-itra  mina. 

(Todos  se  miran  inquietos.) 

David  ¿EhV 

Víctor        ¿Mm  de  qué  el  de  nuestra  mina?  ¿Pues  no 

adquiere  todo  el  mineral  de  la  Vulcano  esa 

casa  italiana?... 
Guiil.         La  casa  italiana  ha  co  nunicado  que  dejará 

de  comprar  el  mineral  desde  el  primero  de 

año. 

Marqués    (¡Nos  partió!) 
•David         ¿Y  cómo  no  sabíamos  nada?. . 
Fabia         ¡Ah!  ¿Pero  no  lo  sabían  ustedes?... 
Marqués    ¿Es  posible?... 

,Alv.  Hagan  ustedes  conmigo  lo  que  gusten;  yo 

soy  el  único  culpable  de  esa  omisión.  Me 
encargaron  que  lo  comunicara  a  ustedes,  y 
yo  no  di  importancia  a  la  co^a,  pensando  en 
que  ni  al  inineral  han  de  faltarle  comprado- 
res, ni  ustedes  habían  de  faltar  a  sus  com- 
^  promisos  por  esa  pequeña  contrariedad... 

David  ¿Quién  piensa  en  eso,  criatura?  Yo  no  ten- 
go más  que  una  palabra. 

Víctor        Mm  de  que  lo  mismo  digo. 

David         Ahora  que  me  extraña  que... 

Marqués  Ya  ve  u^ted,  amigo  Quiroga,  que  yo  no  soy 
responsable  de  lo  ocurrido,  tístá  visto  que 
este  hijo  mío  es  una  calamidad:  no  e]  posi- 
ble confiarle  nada. 

-Alv.  (Mi  padre  no  tiene  ni  una  molécula  de  Guz- 

máo  el  Bueno.) 

Fabia  (Aparte  a  Alvaro.)  ¡liravo!...  Cueuta  cou  las  tres 
mil. 

Alv.  (ídem.;  Ya  serán  cuatro. 

Fabia        ^^idem.)  No  abuses. 

J3al.  (a  Guillermo  que  consulti  nuevamenta  su  reloj.)  De- 

seo,  querido  Gaillermito,  que  resuelvas  eso 
de  la  conferencia  telefónica,  porque,  vamot^, 
me  tienes  intrigado;  ese  «pero»  que  has 
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opuesto  a  mis  aptitudes  para  desempeñar  la- 
gerencia  de  la  Viilcano... 
Guill  .  Ahora  te  explicaré;  pero,  vamos,  es  sencillí- 
simo. No  creo  que  estés  en  condiciones  para 
ocupar  el  cargo,  puesto  que,  si  no  me  han 
informado  mal,  te  han  obligado  a  pedir  el 
retiro  recientemente.,,  (sensacióu.) 

Fabia  (Aparte  a  Guilleimo)  ¡Por  DiOfcl... 

Marqués    (ídem.)  ¡Cuidadol... 

Dal.  (Pioeuraudo  dominarse.)  ¿Y  no  te  han  informa- 

do también  que  fué  un  error  de  los  compa- 
ñeros de  armas  que  juzgaron  mi  conduc- 
ta?... 

Fabia         ¿Pero  quién  se  acuerda  ya? 
Guili.         Ahora  seguiremos  hablando  de  eso,  tío  Dai- 
macio.  Perdonen  todos  un  momento,  (se  va 

por  la  derecha.) 

Dal.  (Molestísimo.)  tíeguirá  hablando  con  ustedes,, 

porque  yo,  sintiéndolo  mucho,  me  voy. 
Marqués  ¿Eh? 

Oai.  iNo  puedo  continuar  ni  un  instante  más 

d(  nde  se  me  maltrata... 
Fabia        ¡Por  Dios!... 
Marqués     ¡Pero  Dalmaciol 

David  ¡Bah!  No  creo  que  el  muchacho  haya  tenido 
intención  de  molestarle... 

Marqués  De  ninguna  manera.  El  ha  oído  hablar  de 
lo  que  te  ocurrió  y... 

Da!.  Conforme;  pero  sin  conocer  todos  los  deta- 

lles no  ha  debido... 

Alv.  Vamos,  tío;  no  hay  que  ponerse  así  por  una 

tontería. 

Fabia         Por  una  ligereza... 

Dal.  (a  Víctor.)  ¿Es  esa  la  sabia  educación  que  has 

dado  a  tu  sobrino  predilecto? 

Víctor  Mm...  de  que  comprendo  tu  malestar,  que- 
rido Dalmacio,  pero  William  al  decirte  lo 
que  te  ha  dicho,  no  te  ha  calumniado.  El  sn 
ha  formado  en  Inglaterra  y  la  base  de  la- 
educación  en  aquel  país  es  enseñar  al  hou). 
bre  a  decir  la  verdad. 

Fabia  Pues  hay  que  corregirle  de  ese  defec'co,  Víc- 
tor, poique  esa  teoría  no  puede  practicarse. 
Ahí  tienes  la  prueba  de  que  la  verdad  pro- 
duce siempre  escándalo. 

Marqués  Ya  lo  creo.  ¡Si  todos  empezáramos  de  pronto 
a  decirnos  la  verdad  como  pretandéis  Gui- 
llermo y  tú,  acabaríamos  por  devorarnos. 
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Víctor  Mm  de  qne  según  eso  ¿debemos  proclamar  a 
todas  horas  el  triunfo  de  la  mentira? 

Fabia  No;  debemos  cantar  a  todas  horas  un  himno 
a  la  verdad:  debemos  reconocer  sus  excelen- 
cias; debemos  asegurar  que  es  redentora  y 
santa;  lo  que  no  debemos  es  practicarla. 

Guill.  (Entrando  por  la  derecha.)   Participo  a  UStedeS 

que,  en  principio,  han  sido  aceptadas  por 
Orlando  mis  proposicicnes.  El  lunes  le  ten- 
dremos entre  nosotros  y  puntualizaremos 
las  bases  del  contrato. 
Marqués  Muy  bien.  Puee  vamos  a  ocuparnos  enton- 
ces... 

BaU.  (Por  el  foro,  seguido  de  Verdejo.)  Fase  USted. 

Fabla  ¿Eh? 
Marqués  ¿Quién? 

Ver.  Muy  buenas...  (Queda  cortadísimo.  Es  un  hombre 

de  cuarenta  años  Viste  bien.) 
Pabia  (Extrañada.)  ¿Qué  eS  eStO? 

Ver.  (a  Bautista.)  ¿No  me  dijo  que  estaba  sola  la 

señora?...  (cortadísimo.)  Perdonen  ustedes,  yo 
creí  que... 

(Bautista  se  va.) 

Fabia        Ese  Bautista  está  completamente  perturba- 
do. .  ^ 
Bar.         (A  Dajmacio.)  ¿Quíén  es?... 
Da!.  Verdejo;  aquel  ingeniero  que  echamos  por.... 

Bar.  ¡Ahí  ¿Es  ese?... 

Alv.  (ai  Marqués.)  ¿Pcro  cómo  sc  atrcve  este  hom- 

bre?... 

Ver.  (cortadísimo )  He  caído  en  mal  momento,  bien 

lo  veo  y  no  es  mía  la  culpa;  pero  ya  que  es- 
toy aquí...  permítanme  decirles  a  lo  que  ve- 
nía. 

Fabia  (Muy  contrariada.)  Hable  USted. 

Ver.  !Sé  que  no  tengo  derecho  a  nada.  He  faltado 

a  mi  deber;  he  correspondido  mal  a  la  con- 
fianza que  ia  casa  habia  depositado  en  mí  y 
demasiado  han  hecho  con  no  dar  parte  de 
mi  delito  a  la  justicia  y  perderme  para 
siempre... 

Marqués     Bien,  bien.  Eso  ya  pasó... 

Ver.  Pasó  por  la  bontiad  de  ustedes  y  yo  no  debía 

haber  vuelto  a  presentarme  ante  su  vista.  Pero 

(ai  ver  un  gesto  de  contrariedad  en  casi  todos.)  Per- 
dónenme. No  vengo  a  representar  una  come- 
dia vulgar  de  arrepentimiento....  Vengo  por- 
que toego  el  deber  de  venir.  Mi  desgracia  no 
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me  alcanza  a  mí  solamente;  alcanza  tam- 
bién a  mi  mujer  y  a  mis  hijos,  que  no  tie- 
nen la  culpa  de  que  yo  haya  sido  un  la- 
drón.. 

Vamos,  vamos. 
¡Por  Dios,  Verdejo! 

En  su  nombre  vengo  a  pedirles  una  última 
prueba  de  su  generosidad. 
Si  está  en  nuestra  mano... 
¿Qué  podemos  nosotros  hacer  ya?... 
Usiedes  pueden  salvarme  de   nuevo.  Me 
ofrecen  un  destino  modesto  en  otra  ¡Socie- 
dad minera.  Allí  no  saben  lo  que  ha  suce- 
dido y  me  exigen  para  admitirme  que  uste- 
des den  bueno.i  informes  de  mí.  ¿Quieren 
tener  la  piedad  de  darlos? 
¿Dice  usted  que  no  saben?... 
Creen  que  he  salido  de  aquí  porque  va  a  re- 
ducirse el  personal... 
En  ese  caso,  podenaos  sin  peligro... 
Es  casi  una  obra  de  caridad... 
Nada,  cuente  u?ted  con  que  daremos  bue- 
nos informes. 

(conmovido.)  Gracias,  muchas  gracias. 
Perdonen  ustedes;  pero  nosotros  no  pode- 
mos hacer  eso. 

(Asombro  en  todos.) 

¿Por  qué? 

Porque  sería  mentir. 
¡Bahi  Una  mentira  de  esa  clase... 
No  hay  más  que  una  clase  de  mentiras  y  si 
hubiera  varias,  esa  sería  de  las  peore-»,  por- 
que podría  perjudicar  a  los  que  depositaran 
su  confíanza  en  quien  no  la  merece. 
Mm  de  «que  all  rigth». 
Nosotros  no  podemos  decir  a  nadie  que  el 
señor  es  un  hombre  honrado,  sabiendo  que 
no  lo  es. 

(En  voz  beja.)  Que  te  cstá  oyendo  y  da  fati- 
ga... 

(Tristemente  a  Alvaro.)  Déjele  decir  lo  que  quie- 
re. Por  desgracia  no  me  calumnia. 
Algo  atenúa  su  falta  el  haberla  confesado 
espontáneamente. 
¡Ah!  ¿Pero?... 

Hice  lo  que  debíu  y  nada  más.  ¿Iba  yo  a 
consentir  que  pagase  un  inocente? 
¿Pero  qué  fué  lo  que  ocurrió? 
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Que  yo  había  jugado  y  había  perdido,  se- 
ñor. Andaba  buscando  dinero  para  pagar 
una  deuda  de  honor  y...  para  seguir  ju- 
gando con  la  esperanza  de  desquitarme.  Ai 
llegar  aquel  día  a  la  oficina  me  dijeron  que 
el  cajero  estaba  enfermo  y  que  haría  sus  ve- 
ces don  Samuel,  el  ayudante  de  Caja,  el  em- 
pleado más  antiguo  y  más  honrado  de  la 
casa,  p^ro  hombre  extraordinariamente  dis- 
traído. Esto  me  hizo  concebir  la  idea  y  no 
tardó  en  presentárseme  la  ocasión  de  ejecu- 
tarla... (Baja  los  ojos  avergonzado.) 
Sustrajo  usted  de  la  Caja... 
Las  Feib  mil  pesetas  que  necesitaba. 
;.y  no  le  vió  nadie? 

Nadie.  Las  sospechas  recayeron  en  el  cnjero 
accidental  y  como  no  pudo  justificar  la  fal- 
ta, fué  despedido.  Yo  entonces  confe&é  la 
verdad.  Pude  salvarme;  pero  no  quise  mi 
salvación  a  esa  coí-ta:  preferí  condenarme 
voluntariamente  por  decir  la  verdad. 
Eso  es  otra  cosa  y  rectifico  el  juicio  que  ha- 
bía formado.  Usted  ha  podido  tener  una 
mala  tentación.  ¿Quién  está  libre  de  tener- 
la? Pero  si  pudo  salvarse  y  se  condenó  por 
decir  la  verdad,  está  usted  redimido  y  me- 
rece nuestra  protección. 
¡Gracias  a  Dio.^,  hombrel 
Pues  no  hay  más  que  hablar,  ya  lo  oye  us- 
ted. Le  recomendaremos  con  muchísimo 
gusto. 

(Rápido  y  violento  )iAhl  ¡No!  A  Otra  perscna  no 

podemos  recomendarlo,  padre.  Para  hacerlo 

tendríamos,  o  que  descubrir  lo  sucedido,. 

que  él  no  querrá,  como  es  natural,  que  se 

divulgue,  o  mentir. 

lY  dale  con  las  mentirasl 

Pues  hijo  mío,  entonces... 

Podemos  hacer  por  él  algo  mejor:  reponerlo 

en  su  plaza. 

(Asombro  en  todos.) 

(Tembloroso.)  ¿En  mi  plaza?... 

(Bajo  a  Guillermo.)  Ten  Cuidado... 

(ídem.)  Eso  es  muy  peligroso... 
Yo  les  juro  que  si  me  reponen  en  mi  pues- 
to... (La  emoción  le  impide  continuar  hablando  y  se 
echa  a  llorar.) 

El  nuevo  director  de  la  [mina  soy  yo  y  el 
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responsable  de  cuanto  en  ella  se  haga,  Eoy 
yo  también,  (a  verdejo.)  Reanude  sus  traba- 
jos desde  mañana  mismo.  Está  usted  admi- 
tido nuevamente...  bajo  mi  responsabilidad. 

(verdejo  iin  poder  hablar  le  coge  una  mano  y  ge  le 
estrecha  nerviosamente.)  Nada  de  aspavientos  ni 

de  fareas. 

¿Pero  duda  usted  que  mi  agradecimiento  es 
verdadero?... 

Por  lo  mismo.  La  verdad  no  necesita  co- 
mentarios. (Le  indica  con  la  mano  que  se  retire  ) 
(comiéndose  las  lágrimas.)  ¡Gracias!...  Buenas  tar- 
des. (Se  va.) 

(por  Guillermo.)  (Es  un  hombre.) 
(Idem.)  (Me  ¿usta  el  muchacho.) 

(Conmovida,  a  Guillermo.)  ¡Gracias! 

(a  Daimacio )  Mm...  de  que  así  educo  yo,  Dal- 
macio.  Así  educo  jrO. 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior.  Es  de  noche 


(ai  levantarse  el  telón  están  en  escena  BAUTISTA  y 
CRISTOBAL  colocando  sobre  una  mesa  los  utensilios 
necesarios  p»ra  servir  el  café.) 

'Cris.  ¡Ehl  ¡Bautista...  Bautista!... 

33U .  (Más  soñoliento  que  nunca.)  Qué. 

Cris.  Que  estás  poniendo  en  cada  taza  dos  cu- 

charillas y  con  una  basta.  Despierta,  hom- 
bre. Y  no  te  vayas  a  dormir  ahora  al  servir 
el  café. 

íBau.  Descuida:  el  café  espabila  muchísimo. 

Cris.  Sí  que  estás  apañao  con  eso  de  la  morfina. 

¿Pero  qué  gusto  le  sacas  a  eso,  criatura? 
Bau.  ¡Ah!  ¿Pero  tú  también  te  has  colao  en  esa 

broma  que  m'ha  gastao  el  señorito  Alvaro? 
Cris.  ¿Pero  no  es  verdad  que  te  inyetas  morfina? 

Bau.         ¡Qué  me  voy  yo  a  inyetar,  so  panolil...  Ni 

que  estuviera  yo  chalao. 
Cris.  Entonces,  ¿por  qué  te  duermes  de  pie? 

Bau.  Porque  hace  quince  días  que  no  me  acuesto. 

Cris.         ¿Y  eso?... 

8au.  Por  lo  de  la  Felipa,  hombre;  que  como  el 

padre  se  opone  a  nuestras  relaciones  y  coin- 
cide que  es  sereno,  pues  resulta  que  no  po- 
demos vernos  más  que  de  una  a  cinco  de  la 
mañana.  Total,  que  yo  salgo  de  aquí  a  las 
doce  de  la  noche,  a  la  una  estoy  en  la  Pros- 
peridad; dejo  a  la  Felipa  a  las  cinco  y  a  las 
seis  tengo  que  estar  aquí  otra  vez  pa  empe- 
zar las  faenas.  Excuso  decirte. 
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Cris.  estás  tú,  gachó,  que  pegas  un  salto  y  te- 

duermee  en  el  aire. 
Bau.  Y  viendo  butacas  por  tr^s  laop,  Cristóbal,  que 

esto  es  el  suplicio  de  Tiéntalo. 

(Entran  en  escena  por  la  derecha  MARGARITA  y  PA- 
LOMÉ.  Margarita  es  la  doncella  del  acto  primero.  Sa- 
lomé es  la  inetitutrix  o  señorita  de  compañía  de  Hor- 
tensia. Tiene  cuarenta  años,  se  pinta  hasta  el  cielo  de 
la  boca  y  habla  con  marcado  acento  francés.) 

Sal.  La  señorita  Hortensia  me  encargó  que  vi- 

niese a  recogerla  antes  de  las  once,  por  si  el 
señor  no  podía  aconapañarla... 

IVlarg.  Aguarde  entonces:  le  diré  que  está  usted 
aquí,  (a  Cristóbal.)  ¿No  ha  terminado  aún  la 
comida? 

Cris.  Estaban  sirviendo  los  postres  hace  un  ins- 

tante. (Mirando  hacia  la  izqnierda.)  PoCO  debe  ya 

faltar,  porque  ahí  viene  el  ayuda  de  cámara 
de  don  Víctor  con  el  calientapiés. 
Marg.        Entonces...  (a  saiomé.)  Espere  un  momento, 

Salomé.  (Hace  mutis  por  la  izquierda  crnzándose- 
cou  PITTER  que  entra  conduciendo  el  consabido  ca- 
lientapiés.) 

Bau.  Oiga  usted,  amigo  Pitter.  ¿Cómo  se  las  arre- 

gló ayer  tarde  don  Víctor?  Porque  me  figuro 
que  a  los  toros  no  le  llevaría  usted  el  chisme^ 
ese. 

Pitter        ¡Oh!  Sí,  señor;  ya  lo  creo. 

Bau.  ¡Caramba!  ¿Y  en  qué  localidad  estaba? 

Pitter  En  delantera  de  grada.  Por  cierto  que  un 
caballero  que  estaba  delante,  en  el  tendido, 
en  ese  asiento  de  piedra  que  llaman...  ta- 
bloncito. 

Bau.  Tabloncillo. 

Pitter  Yes.  Pues  no  hacía  más  que  decir:  «Qué 
raro  que  haga  tanto  calor  en  Noviembre.» 

Cris.  ¡Pero  mira  que  don  Víctor  en  los  toros! 

Bau.  Anda;  como  que  lo  ha  cogido  por  su  cuenta 

el  señorito  Alvaro,  no  te  digo  más. 

Pitter  Yo  también  fui.  Con  sombrero  muy  ancho. 
Muy  español. 

Cris.  (Habría  que  verlo.) 

Bau.  ¿Y  qué  le  pareció  a  usted  la  fiesta  nacional,, 

amigo  Pitter? 

Pitter  Yo  no  la  he  comprendido  muy  bien.  El  toro 
primero  estaba  muy  bien  amaestrado.  ¡Ohr 
Ese...  Galleguito  domestica  las  ñeras  per- 
fectamente. 
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Bau.  ;,Qué  Galleguito,  hombre?  ¡Gallito! 

Pitter  Ye?:  Gallito.  El  toro  hacía  todo  lo  que  él  le 
mandaba.  Lástima  qne  lo  matara,  porque 
sabe  Dios  los  meses  que  le  habría  costado- 
el  amaestrarlo. 

Cris.  ¡Ah!  ¿Pero  usted  se  cree?...  No;  hombre;  si 

no  están  amaestraos. 

Bau»  Usté  como  a  las  plazas  les  llaman  también 

circos,  se  ha  fígurao  que  aquello  es  una  pan- 
tomima. 

Pitter  ¿No  están  amaestrados?...  Pues  entonces 
cómo... 

Sai.  (Terciando  en  la  conversación,  muy  chulonamente,  pe- 

ro con  mucho  acento  francés.)  Es  que  SOn  bichoS 

bravos  que  tienen  sangre  y  codicia  y  el  toro 
cuando  tiene  codicia  toma  muy  bien  la  mu- 
leta, como  le  ocurrió  a  Joselito  con  su  prime- 
ro que  estaba  muy  suave  por  ios  dos  lados. 

Bau.  (Estupefacto.)  ¡Chavó! 

Cris.  (ídem.)  ¡Camará! 

Pitter        (a  Paiomé.)  ¡Ah!  Pero  usted  entiende... 
Sal.  Como  que  no  me  pierdo  una  corrida. 

Pitter        Y  dígame,  dígame,  porque  hay  cosas  que- 

yo  no  he  comprendido...  ¿Dónde  tenía  los 

rubios  aquel  toro  negro?... 

Sal.  (sonriendo  con  lástima.)  Decir  loS    rubioS,  C» 

como  decir  las  péndolas:  vaníos,  la  cruz. 

(Pitter  la  mira  boquiabierto.)  ¿No  me  entiende 

/  usted?  La  yema.  En  los  moruchos,  todo  lo- 

.  que  no  sea  la  yema,  es  la  olla.  ¿Vió  usted 
cómo  se  atracó  Be! monte  de  toro? 

Pitter  jOh!  No;  no  lo  vi.  Allí  decían  eso,  pero  yo 
no  me  di  cuenta.  Ni  vi  cuando  se  atracó  de 
toro,  ni  vi  cuando  entró  por  uvas,  que  allí 
también  lo  decían.  «¡Ha  entrado  por  uvas^ 
ha  entrado  por  uvasl...» 

(Cristóbal  y  Bautista  ríen.) 

Sal.  El  domingo  vamos  a  ir  juntos  a  los  toros. 

Pitter        Eso:  yo  con  sombrero  ancho,  y  usted  de... 

(Pensando  la  frase.)  uo  es  pañales...  de  man- 
tilla. ¡Yes!  De  mantilla  de  Logroño. 

IVIarg.  (por  donde  se  fué.)  Dicela  señorita  que  aguar- 
de usted,  porque  aún  no  sabe  si  su  padr^ 
podrá  acompañarla. 

Sa!.  Perfectamente. 

Marg.  ¡Ah!  Salomé,  ¿ha  oído  usted  decir  algo  nue- 
vo del  desafio  que  tiene  pendiente  el  seño- 
rito Alvaro?... 
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SaL  Lo  que  insinuaban  esta  mañana  los  perió- 

dicos, nada  más. 

BauJ  Creo  que  el  contrincante  es  un  espadachín 
que  se  las  trae. 

Cris.  Pues  el  señorito  está  ahí  comiendo  como  si 

tal  cosa. 

8au .  Como  que  al  señorito  Alvaro  no  le  asusta  ni 

un  desafio  ni  una  epidemia.  A-penas  si  es 

templao. 
IVIarg.        Y  simpático. 
Cris.  En  cambio  el  otro:  el  hermanito... 

Bau.  Bueno,  y  la  comida  de  esta  noche,  ¿por  qué 

ha  sido?  ¿Lo  sabe  alguien? 
Sai.  Yo  creo  que  para  que  hablen  la  señorita 

Hortensia  y  el  señorito  Guillermo... 
Cris.  No:  es  porque  mañana  van  a  firmar  no  sé 

qué  escritura... 
IVIarg.        Fues  yo  creí  que  era  en  honor  del  señor 

Buitrago,  ese  del  pelo  teñido.  Como  dicen 

los  periódicos  va  a  ser  encargado  mañana 

de  formar  Gobierno... 

Cris.  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Cuidado! 

Bau.  Por  fin. 

Marg.        Venga,  Salomé. 

Cris.  Tú,  Bautista,  mucho  ojo.  (Hacen  mutis  por  la 

derecha  Salomé  y  Margarita.  Cristóbal  y  Bautista  se 
retiran  hacia  el  foro  y  Pitter  queda  jiínto  a  la  butaca 
donde  colocó  el  calientapiés.) 

(Por  la  izquierda  entran  en  escena  VICTOR  y  GUI- 
LLERMO. Vienen  del  brazo  y  andando  muy  pausada- 
mente, En  este  acto  todos  los  actores  de  frac,  y  todas 
las  actiiees  muy  vestidas,  es  decir,  lo  más  desnudas 
posible.) 

Guiil.  Yo  he  querido,  antes  de  introducir  innova- 
ciones en  la  explotación  de  la  mina,  averi- 
guar por  medio  de  sondeos  la  verdadera  im- 
portancia de  los  filones.  No  es  posible  con- 
tratar con  la  casa  inglesa  sin  saber  previa- 
mente a  lo  que  podemos  comprometernos. 
Verdejo  ha  ido  a  hacer  los  sondeos  y  ya  debe 
estar  de  vuelta  en  Madrid,  (a  Cristóbal )  ¿Han 
traído  para  mí  algún  recado?... 

Cris.  No,  señor.  Una  carta  trajeron  hace  un  rato 

para  el  señorito  Alvaro,  pero  paia  usted, 
nada. 

Víctor  Mm...  de  que  escucha:  ese  Buitrago,  que  ha 
comido  con  nosotros,  es  el  jefe  político  de 
tu  padre... 
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Sí:  creo  que  la  crisis  actual  va  a  resolverse 
por  fin  encargándole  de  formar  Gobierno,  y 
como  papá  cifra  todas  sus  ilusiones  en  ser 
Ministro...  sobre  todo  de  Hacienda... 
Mm...  de  que...  me  parece  ese  Buitrago  un 
títere.  Y  además  creo  que  se  interesa  por 
Fabia. 

El  que  se  interesa  demasiado  por  tía  Fabia 

eres  tú,  tío  Víctor. 

Mm...  ¿de  que  yo?...  Hombre,.. 

Y  tá  no  estás  ya  para  galanteos.  Eres  viejo, 
muy  viejo,  no  estás  bueno,  y  a  tu  edad  un 
cambio  de  estado,  puede  ser  muy  perjudi- 
cial. 

Mm...  de  que,  calla,  calla,  calla...  Una  cosa 
es  que  me  guste  Fabia  y  otra,  el  que  yo... 
pretenda...  Además,  exageras,  W  illiam:  no 
soy  tan  viejo;  estoy  muy  bien  conservado 
y...  (sg  sienta.)  Puede  retirarse,  Pitter. 

(Filter  bace  muria  por  la  derecha.) 

Noto  con  disgusto,  querido  tío,  que  estás 
cambiando  muchísimo  y  eso  no  es  digno  de 
ti. 

¿Mm...  de  lo  que  dices  porque  he  ido  a  los 
toros? 

Lo  digo  porque  sé  que  el  viernes  estuviste 
en  cierto  antro,  bailando  a  compás  de  un 
manubrio,  en  unión  de  Alvaro  y  de  no  sé 
quién  más. 
¡Bah! 

Y  debo  decirte,  porque  es  verdad  que... 
(Atajándole.)  ¡Mm. .  de  que  calla!...  ¡Déjame 
ahora  de  verdades!...  Luego  hablaremos... 
Perfectamente. 

(Entran  en  eseeua  por  la  izquierda  PABIA,  y  el  MAR- 
QUÉS.) 

No  te  preocupes;  acaba  de  decirme  Alvaro 
que  se  ha  arreglado  lo  de  bu  desafío  por  me- 
dio de  un  acta. 

Menos  mal.  Todo  no  había  de  ser  desagra- 
dable esta  noche. 
¿Por  qué  dices  es  j? 

Porque  estoy  qne  m?  ahogo.  ¿N^o  has  oído  a 
Buitrago?  Me  parece  que  también  esta  vez 
van  a  birlarme  la  cartera  de  Hacienda. 
¿Después  de  su  promesa  formal?...  Eso  no 
puede  ser,  Octavio:  necesitamos  que  tú  seas 
Ministro. 
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Marqués     Pues  como  Dios  no  haga  un  milagro... 
Fabia         Ahora  cacaré  yo  la  conversación  y  veremos. 

(Entran  por  la  izquierda  charlando  y  riendo  HORTEN- 
SIA, LA  BARONESA,  LAURITA  y  FLORA,  ALVARO, 
DON  DAVID,  DALMACIO,  el  BARON  y  BQITRAGO. 
Buitrago  es  un  verdadero  figurón:  muy  elegante,  muy 
hueco,  muy  campanudo  y  muy  fatuo.  Laurita  y  Flora, 
,  hijas  de  los  Barones,  son  dos  niñas  góticas.  Cristóbal 

y  Bautista  sirven  el  café  y  ofrecen  cigarros  a  los  acto- 
res y  éstos  fuman,  pero  sin  abusar,  es  decir,  sin  guar- 
dar ningún  cigarro  para  luego;  porque  los  hay  que  se 
aprovechan.) 


Alv.  Pues  en  serio:  a  mí  me  gustaría  que  me 

nombrasen  Ministro  de  Fomento,  nada  más 
que  diez  minutos. 

Bult.  ¿Para  qué? 

Alv.  Para  suprimir  las  carreras  de  una  plumada. 

Buit.  Kso  lo  haría  usted  mejor  desde  el  Ministe- 

rio de  Instrucción  Pública. 
Alv.  Si  yo  aludo  a  las  carreras  de  caballos. 

Buit.  ¡Ahí 

(hisas.) 

Hor.  (a  Alvaro.)  Mira  que  eres  ganso. 

Alv.  Chica,  es  que  ayer  tarde  me  han  costado  un 

pico. 

Laura        ¿Perdiste  ayer,  primínV 
Alv.  Hasta  las  cejas.  Me  aseguró  Izaguirre  que 


su  caballo  «Ladislao»  iba  a  ganar  la  carrera 
de  obstáculos,  porque  saltaba  muy  bien.  Yo 
lo  creí,  me  metí  en  firme,  y  ¡bueno!,  tuve 
que  venirme  desde  el  Hipódromo  a  pie;  no 
te  digo  más.  (nisas.)  En  cuanto  vi  cóma 
arrancaba  el  caballo  y  cómo  llegaba  al  pri- 
mer obstáculo,  me  dije:  «Ladislao,  me  ha» 
matao...» 

Flora         Qué,  ¿no  saltaba  bien?... 

Alv.  Saltaba  menos  que  un  pisa-papeles. 

(Risas.) 

Víctor  (Mm. .  de  que  es  muy  simpático:  ¡muy  sim- 
pático!) 

Bar.  Pues  nada,  suplica  al  señor  Buitrago  que  te 

haga  Ministro  y... 
Alv .  No,  porque  ya  tendrá  la  lista  preparada,  ¿eh? 

Buit.  Casi. 

Fabia  Apropósito,  amigo  Buitrago,  veo  que  con 
ocasión  de  la  crisis,  los  periódicos  se  empe- 
ñan en  que  es  preciso  que  sea  Ministro  de 
Hacienda  eee  señor  Escalante... 
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lAh!  Sí:  es  una  campaña  muy  seria  la  que 
hacen. 

Pues  como  lo  tomen  a  pecho,  lo  consegui- 
rán. 

La  prensa  es  un  poder  irresponsable  y  des 
pótico. 

Sí,  pero  no  me  negará  usted,  querido  ami- 
go, que  esas  imposiciones  periodísticas  van 
contra  la  autoridad  de  los  jefes  de  las  agru- 
paciones que  ,soQ  los  que  deben  escoger  a 
sus  compañeros  de  g:abinete. 
Sin  embartro,  hay  circunstancias... 
¿Dónde  iríamos  a  parar  si  a  ios  hombres  que 
llevan  muchos  lustros  militando  en  los  par- 
tidos se  les  pospusiera  a  los  que  no  se  han 
sentado  jamás  en  el  Senado  ni  en  el  Con- 
greso?... 

En  el  fondo  tiene  usted  razón;  pero  a  veces 
altas  conveniencias  de  gobierno  pueden 
obligar  al  jefe  a  sacrificar  a  un  amigo  del 
alma... 

¿A  sacrificar?...  ¿Y  la  palabra  dada?  ¿Y  el 
compromiso  adquirido?  ¿Y  la  disciplina?... 
¡Cómo  se  exalta  usted,  querido  Marqués! 
Yo  siempre  me  expreso  con  calor...  Usted 
sabe  que  no  me  lleva  ningún  interés  perso- 
nal... 

¡Ohl  Sé  muy  bien  que  usted  sólo  se  inspira 
en  el  más  acendrado  patriotismo. 
Como  usted,  mi  ilustre  jefe.  Por  eso  no  pue- 
do admitir  ni  en  hipótesis  que  usted,  por 
miedo  a  la  prensa,  dé  el  escándalo  de  hacer 
ministro  a  Escalante. 

¿El  escándalo?  Escalante  es  un  prestigio 
universal;  un  verdadero  sabio. 
Eso  es,  un  t-abio;  es  decir,  una  persona  que 
se  ha  pasado  la  vida  encerrada  en  su  despa- 
cho, estudiando  o  escribiendo...  Vamos,  sin 
hacer  nada,  mientras  los  demás  luchábamos 
y  traíamos  actas  y  votábamos... 
¡Claro! 

En  el  mundo  moderno  se  cotiza  tal  vez  con 
exageración  el  mérito  puramente  científico, 
y  Escalante,  desde  que  escribió  su  obra  so- 
bre la  producción  y  los  cambios... 
Pero  ¿cómo?...  ¿El  Escalante  de  que  hablan 
ustedes  es  el  autor  del  famoso  libro,  tan  di- 
fundido en  Inglaterra?... 
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Buit.  De  ese  y  de  otros  muchos  sobre  toda  clase  de 
materias  económicas...  ¿Le  conoce  usted?.... 

Guill.  He  leído  sus  obras,  y  es  quizá  el  español 
más  ilustre  de  ios  tiempos  actuales.  Su 
nombre  ha  pasado  todas  las  fronteras. 

Buit.  Ya  oye  usted,  lo  dice  su  hijo. 

Marqués  Mi  hijo  ha  estado  mucho  tiempo  en  el  ex- 
tranjero y  no  sabe... 

Guill.  Por  lo  mismo  sé  lo  que  el  nombre  de  Esca- 
lante es  apreciado  fuera  de  España.  ¿Y  tú 
dices  que  un  hombre  de  su  valer  no  está 
capacitado  para  ser  ministro  de  Hacienda? 

(lodos  se  lo  comeo  con  los  ojo8  y  hacen  gestos  de 

contrariedad.)  ¿Puede  haber  otro  que  lo  esté 
tanto?  ¿Vas  tú  a  compararte?... 

(Fabia  le  tira  del  faldón  disimuladamente.) 

Ya  oye  usted,  ya  oye  usted...  Celebro  haber 
escuchado  a  su  hijo,  cuya  sinceridad  aplau- 
do, porque  si  contra  mi  voluntad  me  viera 
obligado  a  prescindir  de...  Ya  conaprende 
usted  lo  que  quiero  decir... 
¡Oh!...  (Aparte  a  Alvaro.)  Me  ha  matado. 
(Idem  al  Marqués.)  (¡A  ver  SÍ  yo  te  lo  arreglo!) 
(Alto.)  Pero  ese  Escalante,  ¿es  uno  bajito,, 
moreno,  que  vive  ahí  en  Rosales?... 
Justamente. 

¿Que  está  casado  con  una  señora  muy  alta 
que  usa  lentes?... 
La  misma. 

¡Acabáramosl  Ya  sé  quién  es. 
¿Le  conoce  usted  también? 
Y  estoy  al  tacto  de  su  vida.  Es  uno  de  los 
hombres  más  graciosos  que  hay  en  España. 
Uno  de  nuestros  primeros  frescos.  Porque  él 
no  vale  nada.  Todos  esos  libros  que  publica 
los  escribe  la  mujer. 
¿Eh? 

¿Es  posible? 

Mejor  dicho,  entre  la  mujer  y  una  cuñada. 
Ese  es  el  de  la  historia  que  te  conté,  tia  Fa-^ 
bia.  El  que  estuvo  preso  no  sé  dónde  por 
bigamo,  ¡üf!  Es  un  punto  terrible,  lleno  de 
deudas,  con  no  sé  cuántos  hijos  naturales,, 
y  toma  cada  melopea...  Ahora  le  da  por  el 
cazalla. 
Buit.  ¿Pero?... 

Alv.  Hay  un  detalle  que  le  hace  simpático:  no 

juega.  Dice  que  el  jugar  es  cosa  de  chicos. 


Buit. 


IViarqués 
Aiv. 


Buit. 
Aiv. 

Buit. 
Aiv. 
Buit. 
Aiv. 


Buit. 
Bar. 
Alv. 
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David  Pues  un  hombre  de  ese  nivel  moral  no  me 
})arece  apropósito... 

Dal.  ¡Por  Dios!...  ¡Y  nada  menos  que  para  Ha- 

cienda. 

Buit.  Puede  que  haya  algo  de  exageración  en  lo 

dicho  por  Alvarito;  pero  de  todas  maneras 
yo  averiguaré,  y  si  en  efecto  es  persona  de 
moralidad  tan  dudosa,  yo  sabré  contestar  a 
los  que  imponen  a  ese  hombre. 

Bar.  ¿No  jugamos  al  bridg»^,  Fabia? 

Fabía  Ahora  mismo.  Las  mesas  están  prepara- 
das. 

Laura  Vamos. 

Flora        ¿Vienes,  tío  Víctor? 

Víctor        Mrn  de  que  yo  voy  a  jugar  unas  carambo- 
las con  don  David. 
David  Vamos. 

Marqués      (Disponiéndose  a  hacer  mutis.  Aparte  a  Alvaro  )  ErCS 

grande. 

Alv-  Contra  el  naufragio  a  que  conduce  la  ver- 

dad, no  hay  más  tabla  de  salvación  que  !a 
mentira. 

Marqués     Si,  pero  si  averigua  que  no  es  ciertp... 

Alv.  ¡Bah!  El  está  pendiente  deque  le  llamen 

esta  misma  noche  para  formar  gobierno:  no 
le  queda  tiempo  para  averiguar... 

Fabia  Hortensia... 

Hor.  Voy,  Fabia;  tengo  que  hacer  una  pregunta 

a  Alvaro. 
Alv.  ¿A  mir  ¡Hola!... 

Hor.  Somos  con  ustedes  en  seguida. 

(-6  van  todos  por  la  derecha,  quedando  únicameute  ea 
escena  Hortensia  y  Alvaro.) 

Alv.  Pues  tú  dirás. 

Hor.  Bueno,  necesito  que  me  digas  la  verdad, 

¿eh?  La  verdad. 

Alv.  Vaya  que  sea  por  esta  sola  vez;  te  lo  pro- 

meto. 

Hor.  ¿Qué  hay  de  ese  desafío? 

Alv.  Que  todo  está  arreglado. 

Hor.  ¿Dando  tú  explicaciones?... 

Alv.  Al  contrario,  recibiéndolas. 

Hor.  ¿Eh?  ¿No  me  engañas?  ¿Cómo  es  posible 

que  un  espadachín  como  Roldan?... 

Alv.  Esos  espadachines  son  los  que  más  pronto 

se  achican  en  cuanto  se  les  impide  que  jue- 
guen con  ventaja.  Cuando  se  enteró  de  que 
yo  proponía  un  lance  a  pistola  a  quince  pa- 


sos,  un  lance  serio,  se  apresuró  a  dar  excu- 
sas. 

No  puede  ser:  lo  dices  por  tranquilizarme. 
Tengo  en  el  bolsillo  la  prueba,  el  acta.  Lee 

aquí.  (Le  entrega  un  pliego.) 

(Leyendo.)  «El  tefior  Ruidán  declara  que  pro- 
cedió con  li^^ereza  y  reconoce,  no  sólo  la  ca- 
ballerosidad sin  tacha  del  señor  Gumara, 
sino  también  la  perfecta  honorabilidad  de 
toda  su  familia,  a  la  que  lamenta  haber 
ofendido  en  un  momento  de  extravío... > 
(üübiando  el  papel.)  No  sabes  el  peso  que  se 
me  ha  quitado  de  encima.  Desde  ayer  no 
vivía. 

Me  estabas  viendo  ya  ensartado,  ¿no  es  ar-í? 
¿Peni  qué  fué  lo  que  pasó? 
Nada:  que  hablaban  varios  en  la  Peña  de  la 
Vulcano  y  de  la  nueva  organización  de  la 
Sociedad  y  de  la  gerencia  de  Guillermo, 
y,  naturalmente,  hacían  comentarios  favo- 
rables, puesto  que  velan  que  yo  andaba  por^ 
allí  cerca.  En  etto  llegó  Roidán,y  sin  duda 
para  molestarme  dijo  en  alta  voz:  <Es  evi- 
dente (^ue  loá  accionistas  de  la  Vulcano  de- 
ben tener  gran  confianza  en  el  nuevo  direc- 
tor. Su  procedimiento  de  moralizar  consiste 
en  premiar  con  ascensos  a  los  empleados 
ladrones.» 

¿Sabía  lo  de  Verdejo? 

Por  lo  viüto.  Excuso  decirte  que  me  lancé 
sobre  él,  y  lo  hubiera  pasado  mal  si  no  se 
interponen  los  amigos... 
Entonces...  tú  has  lecogido  una  ofensa  que 
no  iba  contra  li,  sino  contra  tu  hermano. 
Desde  luego;  pero  como  Guillermo  no  esta- 
ba presente  y  además  él  no  se  bate .. 
¿No  se  bate? 

No.  En  Inglaterra  está  abolido  el  duelo.  Si 
hubiera  oído  a  iioldan  lo  hubiera  llevado  a 
los  tribunales  por  caluii;niadür. 
Y  se  hubieran  reído  de  él. 
Lo  cual  no  le  hubiera  importado.  Tú  no  te 
has  enterado  bien  todavía  de  que  tu  futuro 
esposo  es  un  redentor,  un  innovador  por  lo 
menos. 

No  te  meta^í  con  Williams,  ¿eh? 

¿Quién  ha  pensado  en  semejante  cosa? 

Ya  sé  que  eres  un  buen  hermano  y  que 
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hasta  le  has  salvado  de  dos  o  tres  compro- 
misos que  se  había  buscado  por  su  maníd 
de  decir  la  verdad. 
-Alv.  iBahl 

Hor.  Yo  creo  que  tú  eres  mejor  de  lo  que  la  gen- 

te se  figura. 

Alv.  ¿Q'ié  duda  cabe,  mujer?  Yo  soy  un  ánge!, 

un  verdadero  ángel.  No,  no  te  riaá.  Mi  úni- 
co defecto — si  eso  es  defecto — se  reduce  a 
que  digo  muchísimas  mentiras;  pero  eso  no 
es  maldad;  es...  imagiriación  unas  veces,  y 
otras...  necesidad.  Algunas  veces,  créem=;, 
asustado  de  los  líos  que  armo,  siento  im- 
pulsos de  decir  la  verdad...  Pero  me  conten- 
go; me  da  miedo;  me  parece  que  se  me  va 
a  venir  el  mundo  encima.  Para  mí  decir  la 
verdad  es  algo  así  como  cometer  un  crimen, 
y  vamos,  yo  no  quiero  manchar  una  histo- 
ria tan  limpia  como  la  mía. 

Hor.  (Riendo.)  Decididamente  eres  un  tipo. 

Alv.  ¿Te  lo  parezco? 

Hor.  Pero  simpático.  Hay  que  reconocerlo. 

Alv.  Gracias,  cuñadita.  Tú  también  me  resultas 

a  mí... 

Hor.  (Ataiándoie.)  Mira,  no  me  mientas. 

Alv.  En  tíerio.  Si  no  te  hubieran  destinado  a  Wil- 

liam,  yo  creo  que  hubiéramos  acabado  en- 
tendiéndonos. 

Hor.  (Reendo)  ¡Q/e  cosas  dicesl 

Alv.  Figúrate  lo  que  hubieras  perdido  en  el  cam- 

bio. 

Hor.  ¡Hombre!...  No  hay  que  rebajarse... 

Alv.  Ahora,  que  yo  como  marido  hubiera  tenido 

una  ventaja — una  sola,  pero  considerable  — 

sobre  Guillermo. 
Hor.  ¿Cuál? 

Alv.  Que  si  él  te  engaña  alguna  vez,  como  6: 

frecuente  en  los  matrimonios... 
Hor.  iVaya  un  anuncio!... 

Alv.  No  digo  que  vaya  a  suceder.  Digo  que  si 

ocurrriera,  él  te  daría  un  disgasto  doble  que 
el  que  te  daría  yo  en  el  mismo  caso. 

Hor.  ¿Porqué? 

Alv.  Porque  él,  con  su  manía  de  decir  siempre  la 

verdad,  estoy  seguro  de  que  empezaría  por 
decírtelo,  coa  lo  cual  tendrías  dos  cantra- 
riedades:  la  de  que  te  fuera  infiel  y  la  de 
saberlo;  mientras  que  yo,  no  sólo  te  oculta- 
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ría  con  el  roavor  esmero  la  infidelidad,  sino- 
que  por  lo  mismo  que  te  estaba  hacienda 
una  trastada,  estaría  tan  solícito  contigo,, 
procuraría  complacerte  de  tal  manera,  que 
tú  misma  acabarías  por  decir:  «Da  gusto 
que  la  engañen  a  una  de  este  modo...» 

Hor.  Hay  que  matarte...  o  quererte. 

Alv.  ¿Y  por  qué  optas  tú? 

Hor.  For  lo  segundo.  No  es  cosa  de  cometer  un 

homicidio. 
Alv.  Fratricidio,  dirás  mejor. 

Hor.  ¡Qiié  sé  yol  Porque  al  paso  que  vamos... 

Alv.  ¿Eh? 

Hor.  ¿Quieres  creer  que  Guillermo  no  me  ha  di- 

cho aún  ni  uoa  sola  palabra?...  Está  conve- 
nido que  DOS  casemoí-;  la  comida  de  hoy  no 
ha  tenido  otro  objeto  que  anunciarlo  a  todo 
el  mundo,  y  sin  embargo  él  y  yo  no  hemos 
hablado  del  particular. 

Alv.  Pero  eso  es  absurdo. 

Hor.  ¿Verdad? 

Alv.  Me  estoy  convenciendo  más  cada  día  de  que 

este  hermano  mío  es  uno  de  nuestros  más 

perfectos  majaderos. 
Guill.        (Por  la  derecha.;  ¡Hola!...  Estáis  hablando  mal 

de  alguien,  como  si  lo  viera. 
Alv.  De  ti,  chico,  de  ti.  La  verdad  por  delante. - 

Ea  tu  sistema. 
Guill.         Está  bien.  ¿Y  qué  decíais?... 
Alv.  Decíamos,  es  decir,  decía  yo,  que  cuando 

un  hombre  y  una  mujer  van  a  casarse,  lo 

menos  que  deben  hacer  es  tener  antes  una< 

explicación. 
Guill.         En  efecto. 

Alv.  Celebro  que  lo  entiendas  así,  y  puesto  que 

la  ocasión  la  pintan  sin  bisoñé...  hasta  lue- 
go. (Vase  por  la  derecha.) 

Hor.  (Riendo.)  ¡Es  mucho  Alvaro! 

Guill.         En  este  caso  tiene  razón.  Nosotros  hemos ■ 
debido  tener  una  explicación  antes  de  aho- 
ra. Perdóname  que  no  te  lo  haya  propuesto^ 

Hor.  Nunca  es  tarde  para  reconocer  un  error. 

Guill.  El  mío  debe  tener  su  origen  en  algo  que 
acaso  te  ocurra  a  ti  también. 

Hor.  ¿En  qué? 

Guill.  En  lo  familiarizado  que  estoy  con  la  idea  de 
que  nosotros  hemos  nacido  destinados  a  li- 
gar nuestras  vidas.  Nosotros — y  hablo  en. 
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plural,  porque  juzgo  de  ti  por  mí  misroo — 
desde  hace  mucho  tiempo  no  hemos  estado 
nunca  ausentes  del  todo,  pue-^to  que  nos  ha 
ligado  un  recuerdo  constante.  Por  eso  ahora 
casi  no  leñemos  que  hablar.  Nos  lo  hemos 
dicho  todo  sin  decírnoslo. 

Hor.  Me  parece  que  exageras.  Ciertas  cosas  hay 

qne  decirlas  siempre... 

Guiil.  Eeo  es  lo  trivial,  lo  que  hacen  todos,  aun 
aquellos  que  están  decididos  a  engañaree.- 
Y  si  tío,  respóndeme:  ¿necesito  yo  decirte 
que  llevo  muchos  años  pensando  en  ti,  que 
nuestra  boda  realiza  todas  mis  as^piraciones, 
que  me  agradas  más  que  ninguna  mujer? 
¿No  lo  sabeS'sin  que  yo  te  lo  diga? 

Hor.  Sin  embargo,  es  agradable  oirlo... 

Guill.  ¿Pero  tú  das  valóralas  palabras?  Lo  que 
importa  es  quedas  cosas  sean  verdad,  no  es 
decirlas. 

Hor.  ¿Y  por  qué  sabemos  la  verdad  sino  porque 

la  decimos?  Kl  cariño  es  precisamente  lo 
que  más  necesita  decirse...  ^^Qué  hacen  los 
que  se  quieren  bien  sino  pasarse  la  vida  re- 
pitiéndoselo? 

Guill.  ¡Hahl  Veo  que  tienes  un  concepto  muy  vul- 
gar de  la  vida  y  que  voy  a  tener  que  traba- 
jar mucho  para  corregirte.  Te  pagas  dema- 
siado de  lo  externo... 

Hor.  Y  tú  lo  desdeñas  demasiado.  Mira,  Guiller- 

mo, tú  eres  un  hombre  de  un  mérito  ex- 
traor<iinaaio; '  yo  admiro  tu  rectitud  y  tu. 
lea'tad,  como  lo  admira  todo  el  mundo,  pero 
esas  teorías  de  seriedad  y  de  rigidez  no  las 
apliques  a  nuestro  trato  íntimo. 

Guill.  ¿Porqué? 

Hor.  Te  lo  diré  francamente;  porque  me  desilu- 

sionas. 
Guill.  ¿Eh? 

Hor.  Yo  también  llevo  mucho  tie;npo  pensando 

en  ti;  yo  también  me  he  acostumbrado  a  la 
idea  de  que  estoy  destinada  a  ser  tu  esposa; 
yo  también  he  esperado  con  inmensa  ilu- 
sión el  instante  de  tu  vuelta.  Y  esa  ilusión.. 

Guill.         ¿La  he  desvanecido  tal  vez?... 

Hor.  No  ciertamente  por  lo  que  afecta  a  tus  cua- 

lidades, peí  o  sí  por  lo  que  se  relaciona  con... 
No  sé  cómo  decirlo...  Con  el  idilio  que  aspe- 
raba. 
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Guili.  ¿Pero  qué  esperabas?  ¿Que  yo  fuera  una  es- 
pecie de  Don  Juan  con  mallas  y  jubÓQ  que 
te  roba.^e  del  convento? 

♦lor.  No  lo  tomes  a  broma.  Yo  esperaba  que  fue- 

ras para  mi  lo  que  son  para  todas  las  muje- 
res los  hombres  que  se  casan  con  ellas... 

Guill.        Varlios,  una  cosa  así  como  en  las  novelas. 

Hor.  ¿Y  por  qué  no? 

Guiil.  Jorque  eso  es  una  locura,  Hortensia.  La 
vida  no  ha  sido  nunca  como  ia  pintan  los 
novelistas. 

Hor.  Put^s  es  una  lástima  que  no  lo  sea. 

Guill.  En  mí  no  encontrarás  nunca  esas  exaltacio- 
nes románticas  que  buscas. 

Hor.  ¿Y  me  lo  dicep? 

Guiil .         La  verdad  debe  decirse  siempre. 

Hor.  ¿Hasta  cuando  destruye  la  esperanza? 

Guiil .         ¿Acaeo  yo  he  destruido  las  tuyas?  ¿No  te  he 
dicho  que  deseo  que  seas  mi  esposa,  que  te 
quiero  cuanto  soy  capaz  de  querer? 
.Hor.  Advirtiéndome  previamente  que  nuestro 

cariño  no  tendrá  nunca  el  encanto  de  un 
poco  de  poesía. 

Guill.         ¿Quieres  que  te  diga  lo  que  no  siento? 

Hor.  láí,  Guillermo;  prefiero  saber  que  me  enga- 

ñas al  triste  convencimiento  de  que  no  me 
comprendes,  de  que  no  podré  ser  feliz  a  tu 
lado... 

Guill.  Estás  exaltada  y  no  te  das  cuenta  de  lo  que 
dices.  Luego...  o  mañana,  cuando  te  serenes, 
continuaremos  esta  conversación.  Después 
de  todo,  ya  hemos  hablado  lo  bastante  para 
que  mi  padre  y  tía  Fabia  puedan  anunciar 
nuestro  enlace.  Voy  a  decirles.,. 

Hor.  (Rápidamente.)  No;  nO  Vayas  ahora.  (Llorosa.) 

Guiil.  ¿Porqué? 

Hor.  Porque  has  escogido  un  mal  momento.  Has- 

ta  que  ee  me  olvide  lo  que  acabamos  de  ha- 
blar, yo...  no  podría  casarme  contigo. 

Guill.  ¡Hortensia! 

Hor.  ¿No  es  tu  sistema  decir  la  verdad?  Sigo  tu 

ejemplo. 

Guiil .  Eá  que  esa  es  una  verdad  desagradable  para 
mí... 

Hor.  ¿Y  acaso  son  agradables  las  que  tú  dices?... 

Fabia  (Por  la  derecha.)  ¿Qué  es  eso?...  ¿Estabais  re- 
gañando?... 

Guill.        Discutiendo  ligeramente  nada  más. 


Fabia  (a  Hortensia.  )  Pero  tú  has  llorado...  Estás  llo- 
rando todavía. 

Hor,  Es  que  me  ha  dicho... 

Fabia         Alguna  verdad.  Como  si  lo  oyera. 

Guill.  Una  no,  muchas.  Yo  no  quiero  que  la  que 
va  a  ser  mi  esposa  oiga  en  mis  labios  el 
mismo  lenguaje  Mgero  y  frivolo  que  ©ye 
en  los  demás.  Es  preciso  que  se  acostum- 
bre... 

Fabia  A  escuchar  cosas  que  le  molesten,  ¿no  es 
cierto? 

Guill.         Las  verdades  son  dolorosas  por  lo  general. 

¿Crees  que  sería  mejor  que  yo  háblese  como 

habla  Alvaro,  por  ejemplo? 
Fabia         infinitamente  mejor.  Ya  ves  que  él  arregla 

todo  lo  que  descompones  tú. 
Guill.         ¿De  modo  que  tú  entiendes  que  el  primer 

deber  de  la  vida?... 
Fabia         Es  sernos  agradables  unos  a  otros  y  na 

amargarnos  la  existencia. 
Guül.         ¡Qué  teoríal 

Fabia  ¿Encuentras  preferible  la  de  malquistarte 
el  afecto  de  cuantos  te  rodean? 

Guill .         ¿Qué  afectos  me  malquisto  yo? 

Fabia  El  de  todos  los  que  te  estábamos  esperando 
llenos  de  ilusiones.  El  de  tu  padre,  el  de  tu 
hermano,  el  mío,  el  de  esta... 

Guill.        ¿Es  eso  cierto,  Hortensia? 

Hor.  Lo  es,  Guilleimo.  ¡Y  te  hubiera  sido  tan  fá- 

cil lograr  que  mi  cariño,  en  vez  de  disminuir 
aumentara  día  por  día!...  ¡Lo  deseaba  yo 
misma,  con  tanto  afán!... 

Guill.  Yo  lo  deseaba  y  lo  deseo.  Yo  te  quiero 
eiempre. 

Fabia        ¿Y  por  eso  la  haces  llorar? 
Guill.        ¿Sería  mejor  que  la  engañase? 
Fabia        Sería  mejor  que  no  la  hicieses  odiosa  tu 
compañía. 

Guill.  Yo  no  puedo  ser  de  otra  manera.  He  recibi- 
do esa  educación  en  Inglaterra,  al  lado  del 
tío  Víctor. 

Fabia         Víctor  teoriza,  pero  no  practica. 
Guill.         Eso  no  es  cierto.  Mi  tío  no  ha  dicho  nunca 
rna  mentira. 

Fabia  Esta  misma  noche  lo  he  cogido  yo  en  cua- 
tro por  lo  minoe. 

Guill.  Pues  si  él  ha  claudicado,  yo  no  claudicaré 
jamás. 
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Fabia        ¿Es  decir  que  seguirás  diciendo  la  verdad  a 

todo  el  mundo?... 
Cíuill.         A  todo  el  mundo. 
-Fabia        ¿Inclusí)  a  Hortensia? 
Guill.        Incluso  a  Hortensia, 
Fabia         ¿Aunque  llore? 
iíuill.        Aunque  llore. 

Fabia  Estás  más  enfermo  de  lo  que  yo  creía.  Pon- 
te pronto  en  cura,  bi  no  quieres  perder 
cuanto  Dios  te  ha  dado. 

Cluiil.  (A  Hortensia  )  ¿PieUSaS  tÚ  aSÍ? 

Mor.  De  tal  modo,  que  cada  vez  me  afirmo  más 

en  la  idea  de  suspender  nuestra  boda  mien- 
tras no  cambies  de  modo  de  ser. 

Fabia  ¿Eh? 

Guill.        Eso  sería  dar  una  campanada... 
Hor.  ¿Y  quién  tiene  la  culpa?... 

Guill.  ¡Hortensia!... 

Fabia         Ya  empiezas  a  recoger  el  fruto  de  meterte  a 

redentor.  (Gran  rumor  de  voces  dentro.)  ¿Eh? 
(Acercándose  a  la  puerta  de  la  derecha.)  ¿Qué  OCU- 

rre? 

(Por  la  derecha  entran  en  escena  BÜITRAQO,  DAVID, 
VICTOR,  DALMA.UI0,  el  MARQUES,  el  B  vRON.  AL- 
VARO, la  BARONESA,  LAURA  y  FLOkA.  Todos  muy 
contentos,  rodeando  a  Buitrago.) 

Fabia        ¿l^-ro  qué  es  esto?  ¿Qué  sucede? 

Davití         L  >  que  tenía  que  suceder. 

Marqués  Lo  que  esperábamos:  que  todos  los  prohom- 
bres consultados  han  convenido  en  que  Bai- 
trago  es  la  única  solución  de  la  crisis  y  aca- 
ban de  llamarle  por  teléfono  para  que  for- 
me gobierno... 

Fabia  lOhl... 

Buit.  Aún  no  sabemos... 

Fabia  ¡Quién  lo  duda!  Sea  enhorabuena,  amigo 
mío. 

Buit.  S  ñ  )ra... 

Fabia        (Llevándole  aparte.)  No  olvlde  que  la  Cartera  de 

Ha  íienda  es  para  mí. 
Buit.  ¿Pan  usted? 

Fabia         Como  si  lo  fuera,  se  lo  agradec^^ré  lo  mismo. 

Buit.  No  me  tiente  usted,  Fabia;  no  haga  que  me 

olvide  en  este  momento  histórico  de  lo  que 
debo  h1  bien  público. 

Fabia  Acuérdese  de  lo  que  debe  a  las  buenas  ami- 
gas. 

.Buit.         ¿Sabrán  ellas  corresponderme?... 
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'Pabia        EüFaye  usted... 

Buii  Lo  intentaré.  Adiós.  ¡Ahí  Marqués:  aguarde 

un  recado  mío  por  teléfono.  Si  en  efecto  be 
de  formar  gobierno,  acaeo  pueda  necesitar 

de  su  valioso  concurso,  (sensación.) 

Marqués     ¡Querido  jefel...  Es  demasiado  honor  para 
mi... 

Buit.  Usted  lo  merece  todo,  amigo  mío.  (Mirando  a 

Fabia.) 

David         Enhorabuena,  Marqués. 

Oal  .  ¡Querido  Octaviol...  (Le  abiaza.) 

Flora  ¡Tío!... 

(Todos  le  rodean  y  felicitan.) 

8uit.  Vaya,  hasta  nueva  vista,  señores. 

Bar.  Quiá;  le  hemos  de  acompañar  hasta  la 

puerta. 

Fabia        Es  poco;  hasta  ?l  coche. 
Todos        Eso,  sí:  hasta  el  coche. 
Buit.  (Esponjadísimo.)  ¡Perr,  por  Dio3  Santol... 

ÍVIarqués  (Aparte  a  Daimacio.)  Hay  que  aplaudirle  al  sa- 
lir... 

Buit.  Crean  ustedes  que  el  penoso  deber  de  sacri- 

ficarse, teniendo  acaso  que  aceptar  el  poder, 
está  más  que  compensado  con  este  cariñoso 
homenaje... 

Oal.  (Aplaudiendo.)  ¡Bravol... 

Marqués  (Aparte  a  Daimacio.)  Todavía,  no:  en  la  calle,  en 
la  calle. 

(Se  van  todos  por  el  foro,  menos  Víctor  y  Alvaro.) 

Víctor  Mm  de  que  me  puede  ese  fantasmón,  Alva- 
rito;  me  puede.  ¿Cómo  voy  yo  a  comparar- 
me con  el  Presidente  del  Consejo?  A  las  mu- 
jeres les  gusta  figurar... 

.Alv.  ¿Y  crees  tú  que  tía  Fabia?...  Vamos,  tío  Víc- 

tor, no  la  ofendas.  Además,  que  aquí  estoy 
yo.  He  hablado  con  ella  durante  la  comida 
y  está  de  contenta  que,  no  pega  saltos,  por- 
que con  estoi  tacones  de  moda,  es  peliscro- 
sísimo. 

Víctor  ¿Mm  de  que  le  has  dicho?  Pero  dime  la  ver- 
dad, ¿eh?  La  verdad. 

Alv.  Ya  sabes,  tío  Víctor,  que  yo  la  digo  siempre. 

Le  he  contado  el  juergazo  que  corrimos  ano- 
che. 

Víctor  ¡Alvaritol... 

Alv.  Í?onto,  si  a  todas  las  mujeres  les  gustan  los 

hombres  corridos  y  juerguistas  y  alegras... 
¿No  viste  cómo  se  reía  y  te  miraba  como 
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diciendo  «¡Ole  los  tíos!  Cuando  le  conté  que 
habías  echado  más  de  cuarenta  botellas  de 
champagne  dentro  del  violón  de  la  orques- 
ta para  darle  una  broma  a  los  zitganes,  se  ti- 
raba de  risa. 

Víctor        ¡Mm  de  que...  pero  si  eso  lo  hiciste  tú... 

Alv,  Sí,  hombre;  pero  como  adornaba  y  creí  que 

podía  favorecerte,  te  lo  adjudiqué:  fué  un 
regalo  que  te  hice. 

Víctor        Mm  de  que  muy  bien,  Alvarito,  muy  bien. 

Alv.  ^'o  lo  dudes,  querido  tío:  a  las  mujeres,  y 

sobre  todo  a  las  mujeres  de  talento  y  de 
mundo  como  la  tía  Fabia,  les  gustan  los 
hombree  que  saben  divertirse  y  disfrutar  de 
la  vida. 

Víctor        Mm  de  que  me  animas,  Alvarito,  me  ani- 
mas. 

Alv,  ¡Qué  lástima,  del  tiempo  que  hemos  per- 

dido! Tu  has  debido  venir  a  Madrid  hace 
seis  años,  hombre,  o  haber  ido  yo  a  Ingla- 
terra. 

Víctor        Mm  de  que  puede. 

Alv.  Esta  noche  vamos  a  ir  a  Maxim's,  tengo 

una  preparada...  Ya  verás  amaneceremos  en 
el  Escorial,  al  pie  de  la  tumba  de  Carlos 
quinto. 

Víctor        ¡Mm  de  que  Alvarito!  Que  llevamos  ya  cin- 
co noches... 

Alv.  Verás  qué  dos  muchachas:  Julita  la  Marse- 

llesa  y  la  Fantomas.  Vas  a  ver  cómo  canta 
la  Marsellesa. 

Víctor        ¡Mm  de  que  quién! 

Alv.  La  Marsellesa. 

Víctor        ¿Pero  quién? 

Alv.  Silencio  que  vienen... 

(Entran  por  el  foro  FABIA,  la  BARONESA,  el  BARON, 
LAURA,  FLORA,  el  MARQUÉS,  HORTENSIA,  GUI- 
LLERMO y  DON  DAVID.) 

Bar.  El  aplauso  le  ha  gustado  muchísimo. 

Fabia  Le  ha  entusiasmado. 

Marqués  ¡Ha  í-idn  tan  sincero!... 

David  ¡Y  en  política  se  oyen  tan  pocos! ' 

Flora  Y  lo  de  tu  cartera  es  un  hecho,  tío.  Bien 

claro  lo  ha  dicho. 

Marqués  Lo  ha  insinuado  nada  más. 

Barón  ¡Menuda  insinuación! 

Marqués  ¿Creen  ustedes  que  puedo  esperar? 

Oal.  ¡Ya  lo  creo! 
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Marqués    Tenía  de  antiguo  su  promesa... 

Laura  Estarás  nerviosísimo,  deseando  que  suene 
el  timbre  del  teléfono. 

Marqués  No  lo  creas.  (Dándose  importancia.)  Es  una  Car- 
ga y  una  responsabilidad  y...  Temo  que  sue- 
ne el  timbre,  Laurita,  puedes  creerlo,  (a  Dai- 
macio.)  A  propósito:  mira  a  ver  si  Buitrago 
ha  dejado  descolgado  el  auricular.  Como  es 
tan  distraído  y  estaba  algo  nervioso... 

Dal  Voy.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Guiil.  (ai  Marqués.)  De  manera  que  vas  a  lograr  por 
fin  tus  deseos.  ¿Eh? 

Marqués  (Molesto.)  Tú  has  estado  a  punto  de  impe- 
dirlo, hijo  mío. 

Guill.  ¿Yo? 

Marqués     Hombre,  hiciste  tales  elogios  de  Escalante... 

Gracias  a  que  Alvaro,  con  sus  bromas,  vol- 
vió a  dejar  las  cosas  en  su  lugar. 

Guill ,  ¿Con  sus  bromas?  ¿Pero  lo  que  dijo  de  Esca- 
lante, no  era  cierto? 

Marqués  iQué  había  de  ser!  Escalante  es  un  excelen- 
te padre  de  familia. 

Guill  Pues  no  comprendo... 

Fabla  Hay  muchas  cosas  que  tú  no  comprendes^ 
hijito;  pero  ya  las  irás  comprendiendo...  si 
puedes. 

h  lora        Bueno,  tío  Víctor,  ¿quieres  enseñarnos  algún 

solitario  de  los  tuyos? 
Víctor       Mm  de  que  primero  tengo  que  terminar  mi 

partida  de  carambolas  con  don  David. 
David         Es  verdad  que  le  he  dejado  a  usted  en 

treinta  y  cinco. 
Dal .  (Por  donde  se  fué.)  Octavio,  el  teléfono... 

(conmoción  general.) 
Marqués      CNerviosisimo.)  ¿Eh?  ¿Qué?  ¿Ya?...  (Se  diepone  a 
correr.) 

Dal.  Espera,  hombre.  Digo  que  el  teléfono  está 

corriente. 

Marqués  [Ahí  Sí.  Ya  decía  yo  que  me  parecía  dema- 
siado pronto...  Además,  que  lo  repito:  no  lo 
deseo.  Es  una  carga  que...  Pero,  en  fin:  la 
disciplina  lo  exige... 

David        ¿Vamos,  don  Víctor? 

Víctor  Vamos. 

Flora        ¿Se  nos  admite  de  espectadoras? 
Víctor       ¿Mm  de  que  como  no? 
Hor.         Pues  vamos. 

(inician  el  mutis  por  la  derecha.) 
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Fabia        Hay  que  ver  este  Víctor,  el  partido  que  tie- 
ne con  las  muchachas. 
David         ]Ya  lo  creol 

(Se  van  con  Flora  Hortensia  y  Laura.) 

Alv.  ¡Veinte  mil  libras  de  renta...  (Aparte  a  Víctor.) 

Celitos,  celitos...  Dile  algo  de  hombre  co- 
rrido... 

Víctor  (Acercándose  a  Fabia  y  piropeándola  tras  de  un  gru- 

ñido enorme)  ¡Mm...  chulap»!...  (Fabia  ríe  a  car- 
cajadas. Víctor  guiñando  a  Alvaro.)  Mm,  ¿eh?... 

Alv.  (Aparte  a  Víctor.)  La  tienes  loquita  perdía- 

Estira  ese  cuerpo,  hombre,  que  te  vea  con 
hechuras. 

(Víctor  inicia  el  mutis  por  la  derecha  muy  erguido  y 

contoneándose.) 
Laura         (Dentro.)  iTío!... 
Víctor       ¡Voy!  (Y  voy  que  hay  que  verme.) 

(MuÜs.  Fabia  y  Alvaro  ríen  a  carcajadas.) 

Fabia         Eres  el  demonio,  Alvaro. 

Alv.  Es  que  estás  en  pleno  triunfo,  tía  Fabia. 

Tienes  al  pobre  lUiitrago  haciendo  el  cade- 
te, a  don  David  entusiasmadísimo  y  del  tía 
Víctor  no  hablemos:  ese  por  darte  gusto  es 
capaz  de  ponerse  hasta  botones  de  fuego. 
(Ríe  Fabia.)  Y  es  que  estás  más  guapa  que 
nunca. 

Fabia         Te  advierto  que  ando  muy  mal  de  fondos. 

Alv.  Mujer,  ¿por  qué  no  me  lo  has  dicho?...  Nece- 

sitas algo?  (Tirando  de  cartera.)  Ocho  O  diez 
mil  pesetas...  Toma.  (Le  ofrece  unos  billetes.) 

Fabia  (Asombrada.)  ¿PerO?... 

Alv .  (Guardándose  los  billetes  y  la  cartera.)  El  tíO  Víctor 

e&  un  ángel. 

Fabia         ¡Ah!  Es  ahora  tu  padrino... 

Alv.  Es  un  compendio  familiar.  Padrino,  tío,  pri- 

mo... ¡la  locural 

Fabia        Es  notable. 

Alv.  Chica,  yo  me  río  con  él  que  me  destrozo. 

Hay  que  verlo  haciéndose  la  toilette.  En  lo 
ropa  interior  usa  lazos  en  vez  de  botones; 
lazos  celestes.  Parece  una  cupletista  en  cu- 
bre-corsé. 

Marqués      (Que  había  con  Dalmacio  y  el  Barón  y  está  atento 
siempre  a  cualquier  ruido  que  suene  dentro.)  ün 

momento...  Me  parece  que  suena...  (Acercán- 
dose a  la  puerta  de  la  derecha.)  ]Sil...  (Deteniéndose.) 

No.  Es  el  timbre  de  la  puerta. 
Barón       Hay  que  tener  paciencia,  querido  Octavio. 
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Marqués 


Cris. 
Guill. 
Fabia 
1^er. 

Fabia 
Ver. 


Guill. 
Ver. 
Guill. 
Ver. 

Marqués 
Fabia 
Ver. 
Guill. 

Dal. 
Ver. 


Fabia 
Ver. 


Fabia 
Barón 
Marqués 

Dal. 

Marqués 
Barón 
Fabia 
Guill. 


(Afectando  despreocupación.)   ¡No;   SÍ  yo!...  (PoF 

mi!...  ¡Figúrate!  Para  mí  es  una  perturba- 
ción... Pero  hay  que  dar  ejemplo  de  civismo 
y  eacrificarge... 

(Por  el  foro,  anunciando,)  El  Señor  Verdejo. 

lOh! 

¿A  estas  horas?... 

(Por  el  foro.  Viene  de  americana.)  BuenaS  nOCheS. 
(Vftse  Cristóbal.) 

Bien  venido, 

(saludando  a  todos.)  Perdonen  lo  intempestivo 
de  la  ñora  y  lo  inadecuado  del  traje;  pero 
don  Guillermo  me  encargó  que  le  viese 
apenas  llegase  de  la  mina  y  cumplo  lo  que 
me  ordenó. 

Y  qué,  ¿ha  terminado  usted  sus  trabajos? 
Sí,  eeñor. 

¿Satisfactoriamente? 

No,  por  desgracia.  El  resultado  de  los  son- 
deos no  ha  podido  ser  más  desconsolador. 
¿Eh? 
Pero... 

Estábamos  todos  engañados. 
Yo  no,  amigo  Verdejt^:  por  eso,  antes  defii- 
maréeos  compromisos,  quiee  cerciorarme... 
Pero  la  mina... 

Los  dos  filones  tocan  a  su  término  y  des- 
graciadamente, a  mi  juicio,  no  queda  nin- 
guno otro  que  explotar. 

(Quedan  todos  en  una  pieza.) 

Entonces  .. 

En  mi  concepto  no  debe  la  casa  hacer  con- 
trato ninguno  con  Inglaterra,  porque  antes 
de  seit  mes  no  habrá  nada  que  hacer  en  la 
Vulcano, 

jPero  eso  es  nuestra  ruina! 
¡Dios  mío  de  qué  vamos  a  viviri 

Y  cómo  vamos  a  pagar  esas  cantidades  que 
adeudamos... 

¡Y  esto  en  vísperas  de  firmar  esa  escritura 

de  ampliación  de  capital! 

Es  verdaderamente  espantoso. 

¿Qué  hacemos,  Fabia? 

No  sé,  no  sé. 

No  creo  que  sea  posible  hacer  nada.  Es  algo 
que  se  consume,  que  se  agota,  que  llega  fa- 
talmente a  su  término.  Solo  cabe  un  poco 
de  resignación... 
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Dai. 

Barón 
Marqués 

Ver. 
Fabia 
Ver. 
Dal. 


Guill. 
Dal. 


Marqués 
Fabia 


Guiil 


Alv. 


Guill. 
Alv. 

Guill. 
Alv. 


Guill. 
Marqués 

Guill. 
Marqués 

Guill. 

Fabia 

Ver. 


Entonces  la  escritura  de  mañana...  la  solu- 
ción con  que  contábamos  para... 
I  Válgame  Dios! 

Sin  embargo,  puede  haber  aún  nuevos  filo- 
nes ocultos... 
Yo  le  aseguro  a  usted... 
Usted  no  es  infalible,  señor  Verdejo. 
Ni  yo  ni  nadie,  señora. 
Puede  haberlos,  |ya  lo  creo!...  Y  los  hay:  es- 
toy segurísimo.  Y  como  para  explotarlos 
hace  falta  la  concurrencia  del  nuevo  capi- 
tal... 
Pero... 

Además  y...  ¡qué  diantre!  Víctor  y  don  Da- 
vid son  archimillonarios;  para  ellos  no  ha 
de  suponer  un  gran  quebranto. 
Figúrate;  qué  más  les  da... 
La  cuenca  minera  es  muy  extensa;  los  te- 
rrenos denunciados  ocupan  varios  kilóme- 
tros, ¿es  posible  negar  que  puede  haber 
otros  filones?  ¿Cabe  esto  en  lo  posible?  Pues 
nos  basta  con  la  posibilidad  para  tranquili- 
zar nuestras  conciencias. 
Es  que  yo  no  puedo  ocultar  la  verdad  de  lo 
que  ocurre  al  tío  Víctor  ni  a  don  David.  Mi 
deber  como  Director  me  obliga... 
Si  crees  que  tu  cargo  de  director  de  la  mina 
te  obliga  a  decir  la  verdad,  renúncialo:  na- 
die te  obliga  a  que  continúes  en  él. 
Renuncio  desde  ahora  mismo. 
Perfectamente:  así  puedes  callar,  que  es  todo- 
lo  que  se  te  exige. 

Es  que  con  mi  silencio  me  hago  cómplice... 
Déjame  en  paz.  Lo  que  sería  monstruoso  es 
que  arruinases  a  tu  familia  por  hablar  estú- 
pidamente. 
¡¡Alvaro!! 

(a  Guillermo.)  Mira,  hijito,  Alvaro  tiene  razón 
y  C(mo  yo  tengo  autoridad  sobre  ti,  te  lo 
mando. 
¡Padre!... 

Pilatos  se  lavó  las  manos;  imítale  en  el  aseo 
y  déjanos  hacer  a  nosotros. 
(Avergonzado.)  ¿Qué  dirá  usted  de  esto,  amigo 
verdejo? 

Puesto  que  él  ha  de  dirigir  la  mina  desde 
ahora... 

(contento.)  ¿Yo? 
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Fabia         Kstoy  segura  de  que  nuevos  sondeos  darán 

mejores  resultados. 
Ver.  Es  posible,  señora. 

(Rumor  de  voces  dentro.) 

Alv.  (Temeroso.)  Cuidado... 

(Disimulan.) 

'Víctor  (Con  David  y  Hortensia.)   Mm  de  qilB  pOCO  a 

poco.  Me  ha  ganado  usted  al  billar  porque 
se  me  han  enfriado  los  piés,  y  yo  cuando 
siento  frío  en  los  piés  me  hago  un  taco. 

Bar.  (a  Hortensia.)  ¿Qué  hacen  mis  hijas? 

Hor.  Ellas  dicen  que  carambolas. 

David         Allá  se  han  quedado  enredando... 

Ver.  (Acercándose  a  don  Víctor.)  ¿CÓmO  sigUe  USted, 

don  Víctor?.. 

Víctor       Mm  de  que  caramba...  No  le  había  visto. 

Perdóneme.  Qué,  ¿ha  llegado  usted  hoy?... 
Ver.         Sí,  señor. 

Víctor  ¿Y  qué  resultado  han  dado  sus  investiga 
ciones? 

Ver.         (ün  poco  confuso.)  Pues  ..  ya  he  dicho  a  todos... 
Víctor        Mm  de  que  pero... 
Ver.  Ellos  le  informarán... 

Víctor  Mm  de  que  cuenta  William;  dime:  ¿en  efec- 
to esos  filones  son  tan  ricos  como  suponía- 
mos? 

Guill.        (Turbado.)  Realmente...  yo  no  sé  bien... 

Víctor        ¿Verdejo  no  te  ha  dicho  pí  puede  o  no  inten- 
sificarse la  producción? 
i Guill.         Ese  es  el  problema  que...  El  mismo  no  está 
seguro... 

Víctor       Mm  ¿eh? 

Fabia        (Está  visto,  no  sabe  mentir.) 
^Víctor        Mm  de  qne  me  parece  extraño  que  no  haya 
dado  un  informe  luminoso... 

Marqués  (Rápidamente.)  Lo  ha  dado  Víctor...  Solo  que 
no  está  completo  y  William  no  se  atreve  a 
decir  todavía... 

David         Claro,  como  al  fin  es  el  director... 

Guill.  (con  viveza.)  No;  perdone  usted,  don  David: 
yo  no  soy  ya  el  director. 

Víctor       iVTm  ¿Eh? 

David        ¿Qué  dice? 

Víctor  ¿Mm  de  que  h,a  ocurrido  algo?...  Dime  la 
verdad,  William... 

(Todos  se  estremecen.) 

Marqués    (¡La  verdad!) 

Fabia        (Ahora  sí  que  estamos  perdidos.) 
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Víctor        Mm.  ¿Por  qué  no  contestas? 

Alv.  Mira,  querido  tío  Víctor:  la  verdad  es  que 

Guillermo  ha  cometido  un  error  técnico  y 
quiere  castigarse  a  sí  mismo  de  ese  modo. 

David         ¿ün  error  técnicoy 

Alv.  iáí;  él  por  los  informes  qne  tenía — informes 

de  capataces,  figúrate— creyó  que  el  filón 
principal  estaba  un  poco  empobrecido  y  dis- 
cutió el  punto  con  Verdejo,  antes  de  su  via- 
je, sosteniendo  esta  opinión;  y  como  ahora 
resulta  que  el  dictamen  de  Verdejo  es  ente- 
ramente contrario  a  lo  que  él  sostenía... 

Víctor        Mm.  ¡Ah!¿Pero  Verdejo  dice?... 

Alv.  Dice  que  la  mina  es  inagotable;  que  lo  que 

hace  falta  es  dinero  para  triplicar  la  produc- 
ción 

David  ¡Bravo! 

Víctor  (a  Guillermo.)  Mm.  ¿Y  por  eso  te  has  disgus- 
tado?... [Bah!  Un  error  cualquiera  lo  cotuete. 

Guíll.         Hablemos  de  otra  cosa,  tío  Víctor. 

Víctor  Mm  de  que  por  eso  no  ha  caído  ninguna 
mancha  en  tu  buen  nombre... 

Guili.  ¿En  mi  buen  nombre?...  ¡Sí!  Está  cayendo, 
está  cayendo  ahora!  (sensación.)  Estoy  siendo 
encubridor  de  un  engaño...  ¡Y  ya  no  puedo 
más!... 

Marqués  ¡Guillermo!... 

Fabia  ¡Guillermo!... 

Guili.  Es  falso  que  Verdejo  haya  dicho  lo  que  Al- 
varo le  atribuye.  Dice,  por  el  contrario,  que 
los  filones  están  agotados  del  todo,  que  sería 
una  locura  gastar  en  la  mina  una  peseta 
más;  que  es  un  negocio  muerto... 

Ver.  Yo  no  he  dicho  tanto,  señor  Gumara. 

Víctor  ¿Eh? 

Fabia        Todo  se  aclarará:  el  informe  de  Verdejo... 

Víctor  Es  que  si  en  efecto  los  filones  no  son  tales 
filones,  yo  por  mi  parte...  sintiéndolo,  ¿eh? 
Pero... 

David  ¡Claro!... 

Marqués    (¡Nuestra  ruina!) 

Hor.  (ai  Marqués.)  Pero,  ¿qué  significa?... 

Marqués  Que  es  mi  hijo,  ¡mi  hijo!,  quien  parece  com- 
placerse en  mi  mal. 

Hor.  ¿También  en  el  de  usted? 

Fabia         (a  Guillermo.)  ¡Eres  un  demente! 

Alv.  (ídem.)  ¡Eres  un  mal  caballero! 

Marqués    (ídem.)  Un  mal  hijo. 
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Guill.  Todos  me  acusan  porque  cumplo  con  mi 
deber.  Defiéndeme  tú,  Hortensia. 

Hor.  No,  Guillermo.  No  seria  sincera  si  te  defen- 

diese. No  vemos  las  cosas  del  mismo  modo. 
No  congeniamos  ni  congeniaremos  jamás. 
Declaro  delante  de  todos  que  no  seré  nunca 
tu  esposa. 

Guill.  ¡¡Hortensial! 

(Entran  en  escena  precipitadamente  LAURA  yFLORÁ.) 

Flora  ¡Yo;  he  de  decírselo  yol... 

Laura  ¡Tío  Octavio!... 

Flora  ¡Qué  sea  enhorabuena!... 

Marqués  ¿Eh? 

Flora  ¡líres  Ministrol 

(Gran  revuelo.) 

Laura  Acaba  de  decir  el  señor  Buitrago  por  telé- 
fono que  estés  mañana  a  las  diez  en  Pala- 
cio para  jurar. 

(El  Marqués  pretende  hablar  y  no  le  sale.) 

Todos        jOhl  ¡Enhorabuena!... 

Marqués      ¡¡Ministro!!  (Llevándose  las  manos  a  la  garganta.) 

(¡Me  ahogo!)  De  Hacienda...  naturalmente... 
Laura        No;  de  Marina. 

iVIarqués     ¡¡De  Marina!! ..  (como  antes.)  (¡¡Me  ahogo!!) 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TEJRCERO 


La  misma  decoración.  Es  de  día. 


Víctor 
Baut. 


Víctor 


Bau. 
Víctor 


Pitter 
Víctor 

Pitter 


(ai  levantarse  •!  telón  entran  en  escena  por  el  foro 
VICTOR,  PITTER  y  BAUTISTA.  Víctor  se  ha  teñido  el 
pelo.) 

(a  Bautista.)  Mm  de  que  ¿de  manera  que  dice 
usted  que  la  señora  qo  está  sola? 
No,  señor,  no  está  sola.  Acompañan  a  la  se- 
ñora la  señorita  Hortensia,  otra  señora,  dos 
señoritas  más  y  otra  señora  más.  Me  dijo  la 
señora  que  no  estaba  en  casa  para  ningún 
señor  ni  señora  que  no  fuera  de  la  familia 
de  la  señora.  Como  el  señor  es  de  la  familia 
de  la  señora,  si  le  parece  al  señor,  diré  a 
la  señora  que  está  aquí  el  señor. 
Mm  de  que  no  señora,  digo,  no  señor:  no  le 
diga  usted  nada.  Deseo  hablarla  a  solas,  de 
manera  que  aguardaré  aquí  a  que  se  vayan 
las  visitas. 

¿Manda  algo  más  el  señor? 

IN'ada.  (se  va  Bautista.)  (No  me  salen  hoy  bien 

las  COí^aS.)  (Se  busca  infructuosamente  en  los  bolsi- 
llos )  Caramba.  6e  me  ha  olvidado  el  pañue- 
lo. Pittfcir... 
Señor... 

Suba  a  casa  del  señorito  Alvaro  y  pida  un 
pañuelo  para  mí. 

Si  el  señor  desea  aceptar  ésle  de  seda  que 

está  sin  estrenar...  (te  da  un  pañuelo  de  seda  de 
colores  muy  vivos,  que  tiene  estampadas  varias  suer- 
tes del  toreo.) 
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Víctor       jMm  de  que  caramba!  ¿Qué  pañuelo  es  este^ 

Fitter? 
Pitter        Muy  español. 

Víctor       A  usted  los  toros  le  han  vuelto  el  juicio. 

Moquero  alegórico,  corbata  encarnada,  som- 
brero  ancho,  y  según  me  han  dicho  tiene 
usted  su  habitación  llena  de  trofeos  tauri- 
nos. 

Pitter  ¡Ah!  Son  trofeos,  pero  son  bonitos.  Me  los 
ha  proporcionado  un  torero  del.  que  soy 
gran  anjigo.  ¡Un  valiente  que  torea  en  Ma- 
drid siempre  que  hay  corridasi 

Víctor  ¿Mm  de  que  siempre?  Es  raro...  ¿Y  cómo  se 
llama?.. 

Pitter  Gabriel. 

Víctor        ¿Ese  grueso  que  da  las  banderillas? 

Pitter  Yes:  hombre  fuerte,  vahente;  fenómeno.  Me 
ha  vendido  muchas  Cosas.  Esta  noche  quie- 
ro hablarle  porque  he  oído  decir  que  hay 
barajas  de  cabestros  y  yo  quiero  una  baraja 
de  esas  para  regalársela  ai  señor. 

Víctor        ¿Mm  de  qué  está  usted  loco?...  Y,  óigame,. 

¿es  cierto  que  va  usted  a  dar  lecciones  de 
toreo  a  la  escuela  taurómaca  de  un  tal...  Bo- 
nifacio? 

Pitter  Yei-;  Bonifa.  Es  para  hacer  un  poco  de  ejer- 
cicio al  aire. . 

Víctor  Mm  de  que  y  lo  del  aire...  ¿Eh?  (Haciendo  ges- 
108  de  remontar )  ¿Cuántas  vcces  ha  sido  usted 

volteado?...  (PUler  baja  loa    ojos    avergonzado ) 

Ahora  me  explico  lo  del  brazo  estropeado  y 
lo  de  la  pierna  y  lo  del  carrillo...  Porrazo» 
¿no? 

Pitter  tíí,  señor;  dicen  que  codilleo  mucho  y  que 
no  me  despego  al  becerro... 

Víctor  (serlo.)  Mm  de  que  no  me  gusta  eso,  Pitter^ 
no  me  gusta  eso. 

Pitter        Ni  al  profesoi  tampoco. 

Víctor  Mm  de  que  digo  que  no  me  gusta  el  cambio 
operado  en  usted.  Claro,  que  en  tanto  me 
sirva  usted  bien,  yo  no  tengo  derecho  a 
mezclarme  en  su  vida  privada...  pero  no  me 
gusta.  ¡Un  hombre  serio  toreando!...  Pero, 
¿quién  le  ha  metido  a  usted  en  eso  del  to- 
reo? ¿Eh?  (pitter  baja  los  ojos.)  Dígame  la  ver- 
dad, Fitter. 

Pitter        (Ruboroso.)  Una  mujer. 

Víctor       ¿Mm  de  que  pero?...  ¡¡Usted  también!!... 
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Pitter  Sí,  señor.  Hay  una  Salomé  que  me  ha  qui- 
tado la  cabeza. 

Víctor        ¡Basta,  pobre  Pitter,  bastal  Le  compadezco. 

Por  una  mujer  se  hace  todo.  Yo  no  lo  he 
sabido  hasta  ahora,  pero  ahora. .  (suspira.) 
iQuién  me  vió  y  quién  me  ve! 

Pitter        El  señor  está  también  desconocido. 

Víctor        ¿Lo, dices  porque  me  he  teñido  las  canas?... 

¡Qué  quieresi  No  se  puede  criticar  de  nada 
porque  luego  las  cosas  le  caen  a  uno  encima. 
Lo  que  yo  he  dicho  de  esto  del  tinte  y  ya 
ves  cómo  me  ha  caído  encima. 

Pitter  Encima  y  a  los  lados;  pero  no  me  refiero  yo 
a  eso  sino  a  la  vida  que  hace  el  señor.  Ano- 
che ha  llegado  el  señor  al  hotel  cuando  cla- 
reaba y  llegó  el  señor... 

Víctor  Si.  Anoche  hice  el  camello  y  el  burro  y  el 
ganso.  Cogí  una  mona;  ya  con  la  mona  bai- 
lé el  oso  con  una  pájara  que  era  una  coto- 
rra y  que  a  última  hora  me  dió  un  mico, 
(suspira.)  Y  todo  porque  a  ella  le  gustan  los 
hombres  que  saben  correrla,  Pitter.  Lo  malo 
es  que  yo  la  corro  y  acabo  cogiéndola,  coma 
anoche,  que  así  tengo  el  cuerpo.  Siento  frío. 
Lástima  no  haber  traído  el  calientapiés. 

Pitter        ¿Quiere  el  señor  que  vaya  por  él? 

Víctor       No:  voy  a  ver  si  en  la  biblioteca  da  el  sol. 

Avíseme  si  entre  tanto  se  marchan  esas  vi- 
sitas. 

Pitter  Sí,  señor.  (Vase  Víctor  por  la  derecha.)  |Pobre  Se- 

ñor!... También  está  enganchado  por  la  faja, 
(suspira.)  Vamos  a  ver  si  me  sale,  (se  cerciora 

de  que  está  solo,  saca  un  gran  pañuelo,  se  acerca  a 
uua  silla  muy  pintureramente  y  le  da  un  pase  natu- 
ral.) ¡Ole!  (Oando  un  pase  do  pecho  )  ¡Ole!...  (Se 

queda  dudando.)  Los  pases  naturales  y  loa  pec- 
torales, me  salen,  pero  estos  de  molinitos... 

(intenta  un  pase  de  molinete,  da  tres  vueltas,  tira  una 
silla  y  medio  se  cae  sobre  una  butaca.^ 

Sal.  (Por  la  izquierda.)  ¿Pero  qué  haces,  morucho?' 

(Pitter  se  lleva  el  gran  susto.) 

Pitter  ¡Ah!  ¿Eres  tú? 

Sal.  He  venido  con  la  señorita... 

Pitter  Buen  susto  me  has  dado. 

Sal.  ¿Estabas  repasando  la  leccción? 

Pitter  Sí:  esta  tarde  tengo  exámenes  de  faena  de- ' 

muleta  y  me  parece  que  me  van  a  revolcar. 

Sal.  ¿Tú  crees?...  ¿Qué  becerro  te  va  a  tocar? 
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.Pitter  El  que  me  echen;  ya  sabes  que  me  tocan 
todos. 

-Sal.  l^igo  que  a  cual  vas  a  torear  si  al  berrendo 

en  cárdeno  o  al  uegro  zaino. 
Pitter        a1  berrendo;  yo  con  el  negro  no  quiero  nada. 

íái  me  examino  coü  él  no  tiólo  me  revuelca, 

sino  que  me  suspende. 
-^Sal.  Es  que  no  empapas,  Pitter. 

Pitter        j'ero,  dime,  Salomé.  ¿Por  qué  no  quieres 

que  nos  casemos  hasta  que  yo  no  sepa  to 

rear? 

^al.  Porque  sabiendo  tú  torear  nos  casamof?,  nos 

vamos  a  Lóüdres,  tú  pones  una  e.-cuela  tau- 
rina y  yo  una  academia  de  baile  español  y 
ít  los  diez  años  tenemos  cien  mil  libras. 

>P¡tter  Puede. 

Sal.  Además,  que  yo  quiero  que  me  pruebes  así 

tu  cariño.  (Muy  melosa.)  Quiero  convencerme 
de  que  me  camelas  con  fatigas  de  muerte. 

Pitter  (Melosísimo  y  querieudo  ser  muy  gitano.)  Yo  te  Ca- 

mtlo  fatigoso,  negrita. 
Sal.  ,casi  apoyándose  en  él.)  Piropéame,  morucho. 

.Pitter  ¡Canela!... 
Sal.  ¡Gitano! 

Pitter  ¡Canela!...  (Entra  Víctor  y  se  detiene  al  verlos.) 

Sal.  (Derretidísima.)  ¡U>uyuy!...  ¡Sigue!... 

Pitter  ¡  Janela!  (Tose  Víctor.  Salomé  y  Pitter  se  separan 

avergonzados.) 

Víctor        Mm  de  que...  puede  retirarse,  Pitter.  Venga 

luego  a  las  cinco.  (Pitter  se  inclina  y  se  va  por  el 

foro  muy  tieso.)  (¡Lonque,  caiiela!) 

-Sal.  Para  servir  al  señor,  (naco  una  gran  reverenclp.  y 

se  va  por  la  derecha  primer  término.) 

Víctor  Mm  de  que  se  ve  que  la  canela  es  fina.  Me- 
nos mal. 

Alv.  (Por  el  foro.)  Querido  tío,  Dios  te  guarde. 

Víctor  ¡Hola,  Alvaritc!  ¿Pero  dóude  te  metes?  Tres 
noches  sin  verte... 

Alv.  Calla,  hombre,  si  estoy  que  no  tengo  tiem- 

po para  nada;  como  soy  sec.etario  político 
de  mi  padre,  ando  siempre  ocupadísimo. 
Además,  lo  de  la  mina,  que  por  cierto  ya 
eáiá  arreglado  y  con  un  éxito  loco,  me  ha 
ocupado  también  muchas  horas.  A  pesar  de 
•  todo  ello  te  sigo  la  pista  y  ya  sé,  ya  sé  que 
anoche  en  el  Kursall .. 

Víctor  me  hábles. 

Alv.  ^^Y  por  qué  fué  la  bronca? 
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Víctor        Ese  Pepito  Aguirre,  que  es  un  majadera. 

Fig:úrate  que  a  cada  cinco  minutos  me  man- 
daba un  recadito  con  un  botones.  Señor,  si 
sabes  que  me  molestan  ¿a  qué  refregarme 
los  botones  por  las  narices?...  Total  que  me 
incomodé  y  le  tiré  primero  una  botella  de 
Tokay  y  luego  una  de  cognac  tres  estrellas. 

Alv.  ¿Y  le  diste? 

Víctor  La  de  Tokay,  que  por  cierto  estaba  vacía  le 
dió  de  lleno,  pero  la  de  cognac  no;  esa  dió 
en  el  espejo  y  dejó  en  el  espejo  una  estrella. 
Luego  mediaron  los  amigos,  nos  dimos  la 
mano  y  se  arregló  el  asunto. 

Alv.  Menos  mal.  Bueno,  ¿y  qué  haces  aquí  tan 

solo? 

Víctor  Mm  de  que  esperando  que  se  vayan  unas 
visitas:  necesito  hablar  con  Fabia  reserva- 
damente. 

Alv.  ¿Eh?  ¿Vas  por  fin?... 

Víctor  áí.  De  hoy  no  pa^a,  Alvarito.  Hoy  me  de- 
claro. 

Alv.  ¿No  te  ocurrirá  lo  que  otras  veces,  tío?  ¿No 

te  harás  un  taco  y  acabarás  habiéndole  del 
tiempo? 

Víctor^  Mm  de  que  no.  Hoy  vengo  decidido.  Sé  que 
Buitrago  estrecha  el  asedio,  sé  que  don  Da- 
vid lo  estrecha  también  y  no  quiero  llegar 
tarde,  Alvarito.  De  hoy  no  pasa. 

Alv.  Bueno,  ¿pero  cómo  vas  a  plantearle  la  cues- 

tión? Porque  la  tía  Fabia  es  muy  lista  y  hay 
que  medirlo  todo.  ¿Qué  le  vas  a  decir? 

Víctor        Mm  de  que. .  no  lo  sé. 

Alv.  ¿Estás  viendo?  Mira,  tío  Víctor,  ¿por  qué  na 

haces  una  cosa? 

Víctor       A  ver. 

Alv.  Tú  eres  un  hombre  de  un  gran  talento  y  de 

unas  grandes  simpatías,  eso  no  puede  ne- 
garse. 

Víctor        Mm  de  que  es  cierto. 

Alv.  Tienes  una  figura  distinguidísima,  una  pa- 

labra arrebatadora,  una  fortuna  colosal  y 
una  imaginación  de  fogarata. 

Víctor        Mm  de  que  me  estás  retratando. 

Alv.  Eres  lo  que  se  dice  un  tío...  «bien».  Pero 

cuando  lucen  en  todo  su  esplendor  esas  be- 
llas condiciones  que  te  adornan,  es  cuando 
tienes  un  Wisky  de  más.  Entonces,  claro, 
tú  no  lo  notas;  pero  tu  palabra  es  más  cáli- 
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da,  más  flúida;  hay  en  ti  vigor,  energía,  ju- 
ventud, belleza  varonil,  en  una  palabra. 

Víctor  Mm  de  que  todo  eso  es  verdad:  medio  litro 
de  Wieky  durante  la  primera  media  hora, 
me  produce  el  efecto  de  una  inyección  de 
vida,  pero  luego.. 

Alv.  ¿Q'ié? 

Víctor       Luego  me  apago,  me  amodorro  de  pronto. 

Si  yo  tuviera  la  seguridad  de  hablar  con  Pa- 
bia durante  esa  primera  media  hora... 

,.AIv.  Yo  te  respondo  de  ello:  trazaré  mi  plan  y... 

nada,  confía  en  mí.  V^ete,  ingiere  y  regresa. 
Aquí  te  aguardo. 

Víctor        Mm  de  que  gracias:  te  deberé  la  felicidad. 

Alv.  Me  deberás  lo  que  me  debas:  de  eso  ya  ha- 

blaremos. Vuela. 

Víctor        Vuelo,  pero  tú  entre  tanto  planea.  Hasta 

ahora.  (Se  va  por  el  loro.) 

Alv.  Bueno,  lo  he  quitado  de  enmedio  que  es  lo 

que  yo  quería.  (Hace  sonar  un  iimbre.) 
BaU.  (Entrando.)  ¿Señor? 

Alv.  ¿Está  usted  bien  despierto? 

Bau.  Sí,  señor. 

Alv.  Pues  diga  a  la  señora,  reservadamente,  que 

estoy  aquí.  (Bautista  hace  mutis  por  la  izquierda.) 

¿Y  qué  es  lo  que  tengo  yo  que  hacer?  (¿acá 
un  papel  del  bolsillo  y  lee.)  «Secretaría  política.» 
Ver  en  el  diccionario  enciclopédico  qué  es 
un  barco  algibe  y  consultar  qué  quiere  decir 
eslora  y  en  qué  parte  del  buque  está  la  lla- 
mada cubierta  de  sollado...  La  verdad  es  que 
mi  padre  no  ha  visto  un  barco  ni  en  fototi- 
pias y  se  tira  cada  plancha... 
^8au.  (por  donde  se  fué.)  La  señora  saldrá  en  seguida. 

.Alv.  Gracias.  (Vase  Bautista  por  la  derecha.)  VamOS  a 

ver.  (consulta  las  notas.)  Esto  cs  más  grave: 
averiguar  el  número  de  leguas  que  tiene 
una  milla.  Bueno,  yo  creo  que  a  mi  padre 
lo  han  hecho  ministro  de  Marina,  porque 
vieron  que  estaba  completamente  pez  y  di- 
jeron este  es  el  máw  indicado. 

Fabia        (por  la  izquierda.)  ¡Qué!..,  ¿Hasestadoeu  Bolsa? 

Alv.  De  allí  vengo. 

Fabia        Y  qué,  dime. 

Alv.  La  suscrición  de  las  acciones  ha  comenza- 

do con  un  gran  éxito. 
Fabia         ¡Gracias  a  Diosl 

-Alv.  De  continuar  como  empezó  creo  que  dobla- 
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remos  el  capital,  y  todo  gjracias  a  mi  genio 
íinaociero  y  a  la  protección  de  don  David. 

Fabia  Nunca  le  agradeceremos  lo  bastante  el  ser- 
vicio que  nos  ha  prestado. 

Alv.  ¡Ah!  En  bolsa  he  visto  al  tío  Dalmacio  y  al 

Barón.  Estaban  radiantes:  me  han  estruja- 
do a  fuerza  de  abrazos.  Me  han  dicho  que  a 
eso  ie  las  cuatro  se  reunían  aqúí. 

Fabia        ¿Lo  sabe  tu  padre? 

,Alv.  El  Barón  se  encargó  de  comunicárselo;  no 

sé  si  le  habrá  telefoneado  o  habrá  ido  al 
Congreso  a  decírselo.  Como  ahoia  están  dis- 
cutiendo lo  de  la  escuadra...  Quiera  Dios  que 
esta  tarde  no  le  den  otro  disgusto  como  el 
de  ayer. 

Fabia         ¿Pero  qué  fué  lo  de  ayer? 

Alv.  Una  plancha.  Como  papá  en  cuestión  de 

técnica  anda  en  paños  menores,  estaban  tra- 
tando en  el  Congreso  de  las  dimensiones 
que  han  de  tener  los  seis  acorazados  que 
van  a  construir,  yes  claro  se  habló  de  la 
manga,  que  es  el  nombre  que  se  da  a  la  an- 
chura de  los  barcos.  Papá  creyó  que  la  man- 
ga era  ese  tubo  que  hay  para  la  ventilación 
y  en  un  discurso  un  poco  hinchado  dijo  que 
él  era  partidario  de  los  barcos  de  manga  an- 
cha porque  eon  más  higiénicos  y  se  respira 
mejor.  Excuso  decirte:  va  anoche  le  llama- 
ban los  periódicos  el  señor  Mangón  y  el  mi- 
nistro de  Mangarina,  ¡qué  se  yol 

Fabia         ¡Bah!  Eso  no  tiene  importancia. 

Alv.  Después  de  todo. .  ¡Ahí  Prepárate;  el  tío  Víc- 

tor ha  ido  a  tomarse  un  par  de  Wisky  para 
adquirir  el  necesario  desparpajo  y  declarar- 
se a  ti  esta  tarde. 

Fabia  Ya  procuraré  yo  que  no  se  me  declare:  y  es- 
cucha, y  apropósito  de  declaraciones,  gran- 
dísimo fresco.  De  modo  que  ya  la  tía  Fabia 
no  inspira  confianza;  ya  no  se  le  cuentan  las 
cosas. 

AlA-  ¿Eh? 

Fabia         ¿Conque  lo  fenías  tan  callado?...  Acaba  de 

decirme  Hortení^ia... 
Alv.  ¡Ah!  ¿Te  lo  ha  dicho  ella  misma? 

Fabia  Sí. 

Alv.  Veo  que  no  ha  querido  guardar  el  secreto... 

Fabia  Y  ha  hecho  muy  bien.  Sabía  el  placer  que 
iba  a  darme.  Figúrate  la  pena  que  me  cau- 
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saba  pensar  que  teníamos  que  renunciar  a 
esa  muchacha  a  quien  todos  mirábamos 
como  de  la  familia,  por  las  genialidades  de 
tu  hermano. 

A!v.  Es  el  sino  de  Guillermo;  desarreglar  las 

cosas. 

Fabia  Como  el  tuyo  es  volver  a  arreglar  lo  que 
él  desarregla.  ¡Qué  injustamente  te  juzgá- 
bamos! 

Alv.  Los  grandes  hombres,  vistos  de  cerca  nos 

empequeñecemos  siempre  un  poco. 

Fabia  No  lo  tomes  a  broma.  Cada  día  descubres 
nuevas  cualidades.  El  mismo  don  David 
está  encantado  contigo.  Dice  que  tienes  una- 
inventiva  prodigiosa. 

Alv.  Como  la  estoy  ejercitando  siempre  para 

contrarrestar  los  desatinos  de  William  .. 

Fabia  Y  la  fortuna  te  lo  compensa  dándote  lo  que 
él  ha  desdeñado. 

Alv.  Pero,  vamos  a  ver,  tía  Fabia:  ¿tú  crees  que 

efectivamente  Guillermo  ha  desdeñado  a 
Hortensia? 

Fabia         ¿Puedes  dudarlo? 

Alv.  No  hay  que  confundir  el  desdén  con  la... 

educación  inglesa. 

Fabia  ¿Y  ha  dejado  que  se  le  escape?  ¡Bah!  No 
pensemos  más  en  ello.  Puesto  que  Horten- 
sia a  quien  quiere  es  a  ti  lo  que  hay  que 
procurar  es  que  os  caséis. 

Alv.  No  corras  tanto.  Eso,  así,  de  pronto,  es  im- 

popible. 

Fabia        ¿Imposible?  ¿Por  qué? 

Alv.  Poroue  yo  no  lo  aceptaría. 

Fabia         ¿No  la  quieres? 

Alv.  Todo  lo  que  soy  capaz  de  querer. 

Fabia  Entonces... 

Alv.  Mira,  tía  Fabia;  en 'mí  hay  dos  naturalezas; 

la  del  frivolo;  la  del  que  te  acribilla  a  sabla- 
zos; la  del  embustero  profesional... 

Fabia  Bien,  sí;  adelante:  eea  es  tu  naturaleza  co- 
nocida. ¿Cuál  es  la  que  desconocemos? 

Alv.  La  de  una  honradez  a  macha-martillo. 

Fabia  ¡Hombre! 

Alv.  Yo  soy  también  una  especie  de  puritano,. 

una  especie  de  William. 
Fabia         ¿Pero  qué  demonios  quieres  decir? 
Alv.  Que  por  mucho  que  Guillermo  nos  haya... 

purificado  a  todos  con  sus  rarezas,  siendo 
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mi  hermano,  sería  en  mí  una  mala  acción 
birlarle  la  i: ovia. 

Fabia         Pero  si  ella  te  quiere  a  ti. 

Alv.  Aunque  ella  me  quiera  a  mí,  él  puede  se- 

guir queriéndola  a  ella  y  yo  no  he  nacida 
para  Caín. 

Fabía         ¡Qué  escrúpnlosi 

Alv.  A  la  misma  Hortensia  se  lo  he  dicho.  Has- 

ta  que  yo  me  convenza  de  que  Wiliiam  ha 
olvidado  por  completo  su  cariño,  no  publi- 
caré el  mío  ni  pensaré  en  casarme. 

Fabia         No  la  querrás  mucho  cuando  hablas  así. 

Alv.  También  en  eso  te  equivocas.  Yo  no  soy  un 

pasional,  un  romántico  de  los  que  raptan  a 
las  mujeres  o  llegan  por  ellas  al  suicidio^ 
pero  estoy  enamorado  de  Hortensia  todo  la 
qxxB  pnede  enamorasse  un  hombre...  ecuáni- 
me. Mira  si  la  quprré  que  hasta  estoy  re- 
suelto a  ser  un  buen  marido,  que  debe  ser 
una  de  las  cosas  más  aburridas  del  mundo.' 
Me  gusta,  me  conviene,  congeniamos,  ten- 
dría el  mayor  disgusto  de  mi  vida  si  no  me 
casara  con  ella. .  y  sin  embargo  estoy  deci- 
dido a  renunciar  a  mi  deseo  si  Guillermo  la 
quiere  todavía.  Yo  soy  capaz  de  todo,  hasta 
de  enredarme  a  cachetes  con  mi  hermano,, 
si  es  preciso,  pero  quitarle  la  mujer  que 
quiere,  eso  nunca.  Y...  mira,  cambiemos  de 
asunto  porque  llevo  un  rato  hablando  con 
sinceridad,  diciendo  lo  que  siento  y  no  quie- 
ro que  se  me  quede  la  costumbre. 

Fabia  Decididamente  tenemos  todos  que  pedirte 
perdón  por  lo  mal  que  hemos  apreciado  tus 
méritos. 

Alv.  Cuidado  con  los  elogios  excesivos  que  son 

peligrosos  cuando  un  hombre  necesita  mil 
pesetas. 

Fabia  Eso  es  muy  poco  para  lo  que  tú  te  mere- 
ces. 

Alv.  Pues  dame  dos  mil.  Por  eso  no  hemos  de 

regañar. 

Hor.  (por  la  izquierda.)  ¡Hola!. .  De  charla;  muy  bo> 

nito,  y  yo,  entre  tanto,  haciéndole  la  visita 
a  esas  señoras,  que  no  sé  ya  qué^  decirles. 

Fabia  Pues  de  ti  estábamos  hablando  precisa- 
mente. 

Alv.  Yo  no  sé  hablar  de  otra  cosa. 

Hor.  Embustero. 
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Fabía  Y  mira,  vienes  que  ni  de  encargo,  porque  es 
preciso  que  le  quites  a  éste  ciertos  escrúpu- 
lop... 

Hor.  ¿Escrúpulos? 

Fabia  áí,  de  una  tontería  sin  fundamento;  pero 
que  se  opone  a  una  de  las  cosas  que  más 
deseo. 

Hor.  ¿Cuál  es? 

Fabia  Tenerte  por  sobrina.  Anda,  convéncelo  de 
que  es  tonto  de  remate,  y  no  te  vayas,  ¿eh? 
Ya  sabes  que  tu  padre  va  a  venir  a  reco- 
gerte. 

Hor.  Sí,  ya  he  dicho  a  Salomé  que  se  marche. 

.Fabia        Pues  flojo  gustazo  que  le  has  dado.  Ya  esta- 
rá en  la  Academia  de  baile  aprendiendo  la 

rumba,  (níen.) 

Hor.  ¡Está  más  loca!... 

Fabia  H^sta  ahora,  y...  energía,  ¿eh?  Mucha  ener- 
gía. (Se  va  por  la  izquierda  ) 

Hor.  ¿Qué  .le  has  dicho  a  Fabia?... 

Alv.  Lo  mismo  que  te  dije  a  ti  ayer. 

Hor.  ¿Es  decir,  que  no  me  quieres? 

Alv.  Justo  y  cabah  que  te  aborrezco. 

Hor.  No  lo  eches  a  broma.  Si  me  quisieras  de  ver- 

dad no  me  obligarías  a  tener  en  el  misterio 
nuestro  cariño. 

Alv.  «El  amor  en  el  misterio»,  qué  bonito  título 

para  una  película. 

Hor.  ¿Me  haces  el  favor  de  hablar  seriamente? 

Alv.  Pero  mujer,  ¿cómo  quieres  que  hable  con 

formalidad  si  me  dices  que  te  obligo  a  tener 
en  el  misterio  nuestro  cariño,  y  tú,  a  cuan- 
tas personas  ves,  le  colocas  el  secrete  de 
nuestras  relaciones? 

Hor;  ¿Yo? 

Alv.  Se  lo  has  dicho  a  tu  padre. 

Hor.  Porque  sabía  lo  que  había  de  agradarle  la 

noticia. 

Alv .  Se  lo  has  dicho  a  tía  B'abia. 

Hor.  ,        Por  la  misma  razón. 
Alv.  Se  lo  has  dicho  a  mis  primas. 

Hor.  Bueno,  a  esas,  por  ponerles  les  dientes  lar- 

gos. 

Alv,  ¿Estas  viendo? 

Hor.  No  me  riñas;  es  que  estoy  tan  satisfecha, 

que  me  gustaría  decírselo  a  todo  el  mundo. 

Alv.  Y  a  mí  me  gustaría  anunciarlo  en  la  Puerta 

del  Sol,  en  esos  anuncios  luminosos;  un  to- 
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rrente  de  luz;  primero,  «Fiortensia»,  y  lue- 
go, «Alvaro»,  y  de  bajo:  «se  quieren  un  dis- 
parate». Y  las  letras  de  I03  nombres  muy 
grandes,  y  las  del  «disparate»,  más  grandes 
todavía;  pero...  calma,  chiquita,  calma;  yo 
necesito  convencerme  de  que  Guillermo  no 
se  acuerda  siguiera  de  que  has  sido  su  pro- 
metida. Si  él  te  quiere  aún,  puede  echarme 
en  cara  que  le  quito  un  bien  que  le  e-taba 
destinado,  y  eso  no  lo  permite  mi  concien- 
cia. Calma,  calma;  se  trata  de  nuestra  felici- 
dad futura...  No  la  malogremos  por  impa- 
ciencia; no  pongamos  ante  ella  ningún  obs- 
táculo. Y  mira,  dejemos  este  tono,  porque, 
primero  con  tía  Fabia  y  ahora  contigo,  lle- 
vo más  de  un  cuarto  de  hora  hablando  con 
seriedad  y...  ¡estoy  rendidí  1 

¡'Hor.  ¡Qué  lástima!  Tanto  como  me  gustas  cuan- 

do te  pones  serio.  Porque  tú,  desengáñate, 
no  tienes  más  que  un  defectillo:  la  falta  de 
formalidad.  Pero  yo  te  corregiré. 

Alv.  ¡Ahí  ¿Piensas  educarme  a  mí  como  Guiller- 

mo quería  hacer  contigo? 

Hor.  Es  que  tú  lo  necesitas  más  que  yo. 

Alv.  Modestia  que  te  honra. 

Hor.  Pero  yo  tengo  trazado  mi  plan  y  te  ataré 

corto,  muy  corto. 

Alv.  Trabajo  inútil,  porque  estoy  decidido  a  ser 

un  marido  excelente.  No  te  engañaré  más 
que  una  vez  al  mes. 

Hor.  ¡¡Alvaro!! 

Alv.  Bueno,  pues...  cada  tres  meses.  De  ahí  ya  no 

rebajo. 

Hor.  Por  lo  mismo  que  me  lo  dices  puede  que 

no  me  engañes  nnnca. 

Alv.  Puede.  ¡A  lo  mejor  suceden  cosas  tan  ra- 

ras!... 

Hor.  Conque...  ¿cuándo  anunciamos  públicamen- 

te nuestras  relaciones? 
Alv.  ¿En  la  Puerta  del  Sol.? 

Hor.  j  Tonto  I 

Alv.  Te  repito  que  hasta  que  yo  sepa  por  mi  her- 

mano... 

Hor.  (Viendo  a  Guillermo  que  entra  eu  éseena  por  el  foro.) 

Pues  mira,  ahí  lo  tienes,  pregúntaselo  a  él 
mismo. 

¡Mejor  ocasión! 
Alv.  ¿No  temes  qae  me  diga  que  te  quiere  aún? 


—  68 


Hor.  Descuida,  que  no  te  lo  dirá.  Tu  hermano  no 

sabe  mentir.  Hasta  luego.  (Fríamente  a  Guiller- 
mo.) Buenas  tardes,  William. 
Guill.  Buenas  tardes.  (Vase  Hortensia  por  la  izquierda.) - 

¿Se  marcha  porque  vengo  3  0? 
Alv.  Te  diré... 

Guill.         No  pongas  en  prensa  la  imaginación  para 
buscar  pretextos.  Conozco  tu  inventiva,  pero^ 
esta  vez  sería  inútil. 

Alv.  Te  vas  haciendo  malicioso, 

Guill.  No  hace  falta  mucha  malicia  para  ver  que 
huye  de  mí.  Y  lo  comprendo.  Después  de 
nuestra  ruptura  le  es  desagradable  tropezar- 
se conmigo. 

Alv.  Tú  lo  quisiste. 

Guill.  Sí,  sí,  ya  í'é  <]Ue  Foy  una  especie  de  mons- 
truo ..  ¡Digo!...  ¡Un  hombre  que  no  oculta  lo 
que  siente,  que  no  desfigura  la  verdad!... 
Mira,  Alvaro,  mi  familia  y  yo  tenemos  un 
concepto  distinto,  mejor  dicho,  opuesto,  de 
la  vida,  y  como  somos  incompatibles,  por 
desgracia,  estoy  muy  inclinado  a  seguir  el 
único  camino  que  nos  devolverá  a  todos  la 
tr^ínquilidad. 


Alv.  rtCuáles? 

Guill.         Volverme  a  Inglaterra. 

Alv.  ¿Persistes  en  el  prepósito?... 

Guill.  ¿Qué  tengo  que  hacer  aquí?  Nada  me  que- 
da de  cuHuto  vine  a  buscar,  ni  la  dirección 
de  ese  negocio,  ni  el  afecto  de  los  míos... 

Alv.  El  cariño  de  los  tuyos,  tú  eres  quien  parece 

que  procuras  enajenártelo. 

Guill.  (Con  ironía.  )  ¿Y  soy  yo  también  quien  se  ha 
enajenado  el  de  la  mujer  que  me  estaba 
prometida? 

Alv.  Ese  antes  que  ninguno. 

Guill.  Como  a  tu  lado  se  vive  en  comedia,  repre- 
sentaré yo  también  la  mía:  fingiré  que  lo 
creo. 

Alv.  ¿Acaso  es  falso  lo  que  estoy  diciendo? 

Guill.        Para  ti  es  lo  mismo  enajenarse  un  cariño 

que  verse  suplantado  por  malas  artes. 
Alv.  ¿Quién  ha  hecho  eso  contigo? 

Guill.  ]Túl 

Alv.  A  tal  afirmación  contesto  yo  con  una  sola 

palabra:  ¡¡Mientes!! 
Guill.  ¡Alvaro! 

Alv.  Que  mientes  repito.  Hortensia  ha  sido  sa- 
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grada  para  mí  mientras  estuvo  destinada  a 
ser  tu  esposa.  8i  la  has  desilusionado,  si  la 
has  obligado  a  romper  el  lazo  que  os  unía, 
si  la  has  empujado  hacia  mi,  ¿por  qué  rae 
culpas?  Es  tu  obra.  ¿De  quién  te  quejas"? 
"Cluill.  Desde  el  momento  en  que  reconoces  que 
estás  en  inteligencia  con  ella,  nada  me  que- 
da que  decir. 

JVIv.  A  mí  sí  me  queda.  JSo  basta  con  que  tú  te 

erijas  en  representante  único  de  la  rectitud. 
Yo  seré  ligero  y  frivolo,  pero  en  cuestiones 
de  honor — de  honor  como  lo  entiende  el 
mundo,  que  no  está  obligado  a  regirse  por 
tu  criterio— ni  oculto  mi  conducta  ni  me 
dejo  dar  lecciones.  No  me  duelen  prendas, 
es  verdad.  Hortensia  me  quiere  porque  pue- 
de quererme,  porque  es  libre,  porque  ha  roto 
públicamente  el  lazo  que  os  ligaba;  y  yo  la 
quiero  a  ella,  porque  puedo  hncerlo  tam- 
bién, con  la  conciencia  tranquila,  jurando 
como  juro  que  jamás  puse  los  ojos  en  esa 
mujer  mientras  fué  tu  pro;iietida.  ¿Qué  ley 
puede  impedirme  querer  hacer  mío  un  te- 
soro que  carece  de  dueño?  ¿Es  que  tienes 
tan  alta  idea  de  tu  propio  valer  que  crees 
que  lo  que  ha  merecido  la  honra  de  ser  pre- 
tendido por  ti  ya  no  puede  serlo  por  ningún 
otro  mortal? 

^uill.  Después  de  ese  discurso,  mantengo  lo  que 
dije.  Me  has  suplantado;  vas  a  ser  marido 
de  una  mujer  que  estaba  destinada  a  mí. 

Alv.  También  en  eso  faltas  a  la  verd.id  y  me  acu- 

sas sin  prueba. 

Guill.        ¿La  tienes  tú  de  tu...  inocencia? 

My.  ¡Sí!  Esta  misma  conversación  que  estamos 

sosteniendo.  ¿Sabes  de  lo  que  hablaba  con 
Hortensia  cuando  llegaste?  ¿Sabes  para  qué 
me  he  quedado  aquí  contigo'^  Para  hacerte 
una  pregunta,  en  viitud  de  la  cual  vas  a  ser 
tú  mismo  quien  lesuelva  si  Hortensia  y  yo 
debemos  ligar  nuestras  vidas  o  romper  nues- 
tras relaciones. 

Guill.  ¿Yo? 

JVIv.  Aunque  los  dos  somos  libres  de  disponer  de 

nuestras  almas,  yo  estoy  resuelto  a  no  ha- 
cerla mi  esposa  si  tú  la  quieres,  si  tienes  el 
menor  pesar  por  haberla  perdido... 

iGuill.  '  ¿Eh? 
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Alv,  De  eso  hablamos,  y  ella  fné  quien  me  acon- 

sejó que  te  lo  preguntara  francamente.  Con- 
que ya  lo  sabes.  Yo  no  quiero  para  mí  un 
bien  que  pueda  hacer  la  desgracia  de  mi 
hermano.  Respóndeme,  pues.  ¿Quieres  a. 
Hortensia  o  no?  ¿Debo  o  no  casarme  con 
ella? 

Güill.         (Admirado.)  ¿TÚ  me  preguntas?... 

Alv.  Decidido  a  subordinar  mi  porvenir  a  tu  res- 

puesta. 8i  mi  boda  te  produce  contrariedad, 
renuncio  a  ella  desde  este  momento...  ¡Los 
embusteros,  los  corrompidos,  sabemos  cum- 
plir con  nuestro  deber  cuando  llega  la  oca- 
sión! 

Guíii.  lAlvaro!... 

Alv.  Contéstame;  pero  que  no  hablen  por  tus  la- 

bios ni  el  orgullo  ni  el  despecho,  sino  la  ver- 
dad,  esa  verdad  que  es  la  norma  de  tu  vida. 
¿Quieres  a  Hortensia? 

Guill.  (Tras  de  una  pausa  y  haciendo  un  grandísimo  esfuer- 

zo.) No. 

Alv.  ¿í  uedo  hacerla  mi  esposa? 

Gulli.  Sí. 

Alv.  Está  bien.  Tú  me  la  entregas. 

Guiil.  (Conmovido.)  (Miento  por  primera  vez.  Es 
natural  que  me  cueste  la  ventura.) 

Alv.  (Muy  contento.)  Me  haccs  feüz,  hermano,  por- 

que ahora  ya  puedo  decírtelo  sin  reparo:  yo 
adoro  a  Hortensia. 

Guill.        (incrédulo.)  ¿Tú  adorar?..  Por  Dios,  Alvaro... 

(Mutis  foro  derecha.) 

Alv.  (con  pena.)  (IMgo  por  primera  vez  la  verdad^ 

Es  natural  que  no  me  crea.) 

(Por  el  foro  entra  en  escena  VICTOR.  Viene  muy  ale- 
gre, muy  decidor,  muy  animado.) 

Víctor  Mm  de  que  aquí  me  tienes,  Alvarito,  y  que 
vengo  que  crujo. 

Alv.  ¡Bravo,  tío  Víctor!  Estás  de  vena. 

Víctor  Mm  de  que  estoy  en  punto  de  caramelo, 
Alvarito.  Los  milagros  del  wisky.  Arrégla- 
me eso  de  la  entrevista,  porque  como  pase 
el  tiempo... 

Alv.  Aguarda  un  instante.  (Se  va  por  la  izquierda.  ) 

Víctor  iMm  de  que  necesito  el  campo  libre.  Cele- 
braré que  no  tarde  mucho,  porque  me  sien- 
to venir  la  modorra.  (Mirando  hacia  la  izquier- 
da.) ¿Eh?  Sí.  (Se  levanta  y  se  acicala  un  poco.) 

Vamos  a  ver.  (Algo  nervioso.)  Mm  de  que  osa- 
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día,  mm  de  que  picardía  y  mm  de  que 

mundología...  (Adopta  la  más  gallarda  de  las  pos-, 
turas.) 

Pabia  (Por  la  izquierda.)  ¡Querido  Víctor!...  (¡Dios 
mío,  se  ha  teñido  el  pelo!)  Acaba  de  decir- 
me Alvarito  que  estabas  aquí  y  que  desea- 
bas hablarme...  (victor  gruñe  y  se  dispone  a  ha- 
blar, pero  Fabia  no  le  deja.)  Pero,  Criatura,  ¿por 
qué  no  has  pasado  al  gabinete?  Las  personas 
que  están  alií  conmigo  te  son  muy  afectas... 

Víctor        Mm  de  que...  es  que...  de  que... 

Fabia  Y  aunque  así  no  fuera,  tú  eres  tan  durña 
de  esta  casa  como  de  la  luya  propia,  ¡no 

faltarla  más!  (impidiendo  nuevamente  que  hable.) 

¡Ah!  Qae  sea  enhorabuena.  Sé  que  como  re- 
compensa a  cierto  donativo  artístico  te  han 
concedido  el  botón  de  la  Legión  de  Honor. 
Ese  botón  no  vas  a  tener  mas  remedio  que 
ponértelo.  ¿Qué  fué  lo  que  regalaste?... 
Víctor  Mm  de  que  ya  hablaremos  de  eso.  Ahora 
necesito  tratar  contigo  de  un  asunto  de  una 
gran  trascendencia  y  necesito  tratarlo  muy 
deprisa  porque  noto  que  me  apago  por  mo- 
mentos. 

Fabia        ¿Eh?  No  me  asustes.  ¿Te  ocurre  algo?  ¿Te 

sientes  mal? 
Víctor        Mm  de  que  todavía  no. 
Fabia  ¿Pero?... 
Víctor        Mm  de  que  escúchame. 
Fabia        (¡Válgame  Dios!) 

Víctor        Mm  de  que  Fabia,  dijo  el  sabio...  el  sabio... 

que  lo  dijo,  que  la  edad  no  está  en  los  años, 

sino  en  el  corazón. 
Fabia        Espera.  ¿Quién  dijo  eso?  ¿Fué  Platón  o  ma- 

dame  Stael? 

Víctor  Mm  de  que  me  da  lo  mismo;  lo  cierto  es 
que  es  cierto,  y  como  es  cierto...  (¡Me  apa- 
go!) Pues  sí;  la  edad  está...  eso  es.  Bella  es 
la  planta  cuando  el  verdor  la...  la...  adorna; 
pero  no  es  menos  bella  cuando,  marchita 
por  el  tiempo,  deja  lucir  la  dorada  espiga. 

Fabia         Muy  bonito,  Víctor. 

Víctor  ¿Verdad  que  es  muy  bonito?  Mm  de  que 
porque  la  espiga  es  el...  Es  decir,  la  espiga 
es  lo...  Bueno,  vamos  al  grano... 

Fabia  Como  quiera?.  Pero  noto  que  todo  cuanto 
me  dices  tiene  algo  así  como  un  tinte...  poé- 
tico... 
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(cada  vez  más  premioso.)  MiD...  de  que...  Fabia: 
yo  tengo  veinte  nail  libras  de  renta  y  una 
imaginación  de...  fogarata.  (Tose.)  Me  apa- 
go. Yo... 
Pues  tú  dirás. 

Mm  de  que  decía...  Bueno,  ya  te  he  dicho 
lo  de  la  espiga,  ¿verdad? 
Si;  estabas  en  las  diez  mil  libras  de  renta. 
Mm  de  que  veinte  mil. 
Escucha.  ¿Y  cómo  has  logrado  doblar  tu 
fortuna?  Porque  tú,  según  me  contó  mi  po- 
bre marido,  heredaste... 
(í-ecáudose  el  sudor.)  Mm  de  que  Fabia,  dejé 
monos  de  incisos,  porque  esto  se  va. 
¿Eh? 

Que  me  apago,  y  antes  quiero  decirte:  ¡Fa- 
bia, yo  tengo  una  posición...  (se  tambalea.) 
una  posición  bastante  eóiida!  (se  apoya  en  el 
respaldo  cíe  una  butaca.)*  MáS  SÓlida  ahora  qUe 

antes.  (Tose.)  Mm  do  que  Fabia,  en  Escocia 
hay  un  castillo... 

Eso  parece  el  raconto  de  Lohengrin. 
Mm  de  que  déjate  ahora  de  música;  y  sobre 
todD  de  música  que  no  recuerde  el  divino 
dúo  de  Komeo  y. .  de  Komeo  y...  la  otra, 
que  es  la  única  música  indicada  para  des- 
cribir el  estado  de  mi  ánimo.  Porque  yo, 
Fabia,  yo... 

(Con  el  MARQUES  por  el  foro.  Vienen  muy  conten- 
tos.) ¡Enhorabuena,  Fabia,  enhorabuena! 

(Víctor  hace  un  gesto  de  desesperación.) 

¡El  triunfo  se  consolida! 
Eso  me  ha  dicho  Alvaro. 
Creo  que  vamos  a  triplicar  nuestra  for- 
tuna. 
¿Tanto? 

Bueno,  ese  Alvaro  vale  un  tesoro,  y  a  don 
David  tenemos  que  hacerle  un  homenaje. 
Diüs  te  guarde,  hermano. 
¡Hola,  primol 

Y  que  lo  digas. 

(¡Caramba!  iSe  ha  pintado  el  pelo!) 

Te  encuentro  no  sé...  Algo  cambiado...  Un 

poco  sombrío... 

Negro. 

Y  como  muy  arrebatado...  muy  encendido. 
¿Te  ocurre  algo? 

Que  me  apago. 
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Marqués  ¿Cómo? 

Víctor  Que  necesito  terminar  una  conversación 
que  mantenía  con  Fabia  y  tengo  ios  minu- 
tos contados. 

Marqués     ¡Hombre,  haberlo  dicho!  Por  mí... 

Hor,  (Con  ALVARO  por  la  izquierda.)  ¡Holal...  Creí  que 

era  mi  padre  el  que  hablaba.*.. 

Fabía        No;  no  ha  venido  aún. 

Marqués  (a  Alvaro.)  Ven  acá,  hombre;  ven  acá.  Dame 
un  abrazo.  Te  has  salido  con  la  tuya.  (Le 

abiaza.) 

Alv.  ¡Valgo  yo  muchol 

Hor.  (ai  Marqués.  )  ¡Ah!  ¿Pero  sabe  usted  ya  lo 

nuestroV... 

-Alv-  No,  mujer;  me  felicita  por  lo  otro.  No  seas 

impaciente;  ya  sabrá  lo  nuestro  y  volverá  a 
abrazarme  y  te  abrazará  a  ti  también. 

Marqués     ¡Ah!  ¿Pero  aquelloV  ..  ¿Ya?... 

Hor.  (Muy  contenta.)  ¡Ya! 

Barón       (a  Fabia.)  Escucha,  ¿qué  le  sucede  a  Víctor? 

Le  encuentro  un  poco  apagado. 
Víctor        Apagadísimo.  Esto  se  acabó. 
Marqués  ¿Kh? 

Víctor  Yo  me  entiendo.  Otro  día  seguiremos  la 
conversación,  porque  ahora,  Fabia,  ni  con 
amoníaco. 

Fabía  (viendo  entrar  a  Pitter.  Trae  ua  ojo  morado  y  el 

brazo  Izquierdo  en  un  cabestrillo.  Al  andar  cojea.) 

¿Qué  es  eso?... 
Marqués  ¿Eh? 
Alv.  ¿Cómo?... 
Fabía        ¿Pero  qué?... 

Alv.  ¿Qué  es  eso,  Pitter?...  ¿Qué  le  ha  ocurrido?... 

Pitter        Que  me  tiré  del  tranvía  y... 

Fabia         ¿Pero  se  ha  tirado  usted  a  matar? 

Pitter        Si,  señora,  ¿a  qué  mentir?  Me  tiré  a  matar. 

(Asombro  en  todos.)  Pero  pava  esa  suerte  tengo 
yo  mucha  desgracia.  Siempre  que  me  tiro  a 

matar  me  lastimo.  (Oeja  el  calientapiés  y  se  va.) 

Fabia        ¡Claro,  hombre  de  Dios!  ¿Qué  menos? 
Barón        (a  Fabia.)  Escucha,  ¿qué  le  pasa  al  primo? 
Fabia        Que  está  un  poco  alumbrado. 

(Kntra  GUILLERMO  y  oye  esto  último.) 

Guiil.  Tío  Víctor. 

Víctor  Dios  te  guarde,  Wiliiam. 

Guíli.  ¿Pero?... 

Víctor  ¿fíh? 

^uiil.  ¿Te  has  teñido  el  pelo? 
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AIv.  (¡Atiza!) 

Víctor  Mm  de  que  eí  señor;  me  he  teñido  el  pelo^ 
¿qué  pasa? 

Guíil.  ¡Era  lo  último  que  me  quedaba  que  veri 
¿Pero  es  que  has  perdido  la  cabeza? 

Víctor  Y  me  he  encontrado  esta  otra  que  e^tá  mu^ 
cbó  más  presentable.  Pero  no  creas  que  me 
tiño  por  presunción;  es  que  me  parece  que 
el  pelo  negro  abriga  más  que  el  blanco. 
Cuestión  de  calorías. 

Guíll.         Te  estás  matando,  tío  Víctor. 

Víctor  Tú  sí  que  me  matas  de  ripa,  grandísimo 
majadero.  ¡A  tu  edad!  ¡Con  lo  que  podías 
divertirte!... 

Guilí .  Tío,  yo  no  tengo  derecho  a  reprenderte,  pera 
í-i  tengo  el  deber  de  decirte  la  verdad. 

Víctor  Déjame  de  verdades  e^túpidas.  Eeo  de  las 
verdades  está  bueno  para  Escocia,  donde  el 
cielo  es  plomizo  y  las  casas,  son  grises  y  la. 
gente  es  sombría;  donde  hay  que  comer  mu 
cha  c&rne  y  digerirla  a  fuerza  de  mostaza  y 
de  pimienta.  Pero  aquí,  donde  el  sol  erpbo- 
rracha  y  el  aire  es  múí^ica,  y  la  gente  ríe 
aunque  no  coma,  y  la  pimienta  está  en  los 
labios  y  la  mostaza  en  la  sangre,  aquí  rio 
me  hables  de  verdades,  po;que  te  tiro  una 
silla.  Yo  en  Inglaterra  tenía  el  tinte  en  la 
masa  encefálica;  ahora  lo  tengo  en  el  pelo 
nada  más. 

Guilí.         Pero  tío  Víctor,  ¿es  posible? 

Víctor        iMm  de  que  mira,  Guillermo,  déjame  en. 

paz.  ¡Ah!  Me  han  dicho  que  piensas  mar- 
charte de  nuevo  a  Inglaterra. 

Guíll.  8í. 

Víctor  Haces  muy  bien.  Ya  sabes  que  mi  castilla 
de  Et-cocia  es  tuyo.  Enciérrate  en  él  y  deja 
que  los  años  pasen  por  ti,  como  por  mí  pa- 
saron. Tiempo  tienes  de  volver  y  de  teñirte 
las  canas  y  de  llorar  la  juventud  perdida  y 
de  mentir...  (se  tambalea.)  ¡Caracoles!  He  be- 
bido demasiado  wisky. 

Guíll.  Estás  un  poco  ebrio,  tío,  y  no  debo  ahora 
replicarte. 

Víctor        Hombre,  haces  muy  bien. 

Fabía        ¿Te  marchas? 

Guilí.  yí.  Está  visto  que  no  me  entiendo  con  mi 
familia.  Me  vuelvo  a  Inglaterra..,  para  siem- 
pre. 
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Fabia  Para  siempre,  no,  Guillermo.  Ya  volverás 
cuando  te  convenzas  de  que  la  más  impor- 
tante de  las  verdades  es  la  verdad  de  la 
mentira. 

Guill.         Yo  no  volveré  nunca. 

Marqués  ¡Bah!  Volverás,  (por  Víctor.)  Mírate  en  este 
espejo.  Este  hizo  lo  que  tú...  y  ya  ves.  Aho- 
ra, para  hacer  el  ridículo,  se  pinta  sólo,  (un 

Criado  CDtra  por  el  foro  y  entrega  a  Alvaro  una  tar- 
jeta.) ¿Qué  es,  Al  vari  to? 
AlV.  (Después  de  leer  la  tarjeta.)  Que  te  aguarda  Una 

Comisión  de  esa  Sociedad  La  Pesca  Fluvial 
del  Jarama.  Creo  que  desean  unos  premios 
para  un  concurso. 

Marqués    Fluvial  quiere  decir  de  río,  ¿no? 

Alv.  iPor  Dios,  papá! 

Marqués     Sí,  hombre;  si  lo  sabía:  de  río;  el  Jarama. . 

Ya  ves  qué  río...  ¿Qué  te  parece  que  haga- 
mos? Yo  creo  que  con  dos  copas  se  irán  tan 
alegres. 

Alv.  Como  son  pescadores  puede  que  prefieran 

dos  cañas. 

Marqués  l  ien  es  razón;  estás  en  todo.  Voy.  ¡Ah!  Es- 
cucha... ¿Dónde  está  el  Jarama? 

Alv.  Yo  creo  que  en  Tarragona. 

Marqués  Sí;  ahora  recuerdo.  En  Tarragona.  Les  haré 
un  discursito.  Tarragona...  el  bajo  Aragón... 
Los  fueros...  el  árbol  de  Guernica...  Van  a^ 
oiime. 

(Telón.) 


FIN  DE  L\  OBRA 


Obras  do  Pe3ro  CQuñoz  S^ca 


Las  guerreras^  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro^ 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando,  saínete.  (Décima  edición). 

De  halcón  á  halcón,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Manolo  el  afilador,  saínete  en  tres  cuadros.  Música  de  Ios- 
maestros  Barrera  y  Gay. 

M  contrabando,  saínete  lírico.  Música  de  los  maestro» 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.J  (Sexta  edi- 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  saínete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes- 
tros Guervós  y  Carbonell. 

A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  saínete  lírico  en  tres  cuadros. 

Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 
Floriana,  juguete'cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 

francés. 

Los  apuros  de  Don  Gleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo- 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 


£}l  jilguerillo  de  los  Parrales,  saínete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Fo- 
glietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Ortells. 

jFor  peteneras!,  saínete  lírico.  Música  dei  maestro  Ra- 
fael Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Pablo  Luna. 

Xa  mujer  romántica j  Opeieia  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
■Coba  fina,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
Las  cosas  de  la  vida^  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se- 
gunda edición.) 
Xa  nicotina,  saínete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 

maestro  Pablo  Luna. 
El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 
El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 
El  incendio  de  Boma,  juguete  cómico  con  música  del 

maestro  Barrera. 
El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 
El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 
Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 

edición.) 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico. 
Cachivache,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Tabeada  Steger. 


JSl  roble  de  da  Jarosa*^  comedia  en  tres  actos. 

La  frescura  de  Lafuente^  juguete  cómico  en  tres  actos 
(Segunda  edición.) 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Se- 
gunda edición ) 

Xa  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  Remolino^  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición ) 

Jjolita  lenoriOj  comedia  en  dos  actos. 

Xios  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

Xa  escala  de  Milán,  apropósito. 

La  conferencia  de  ÁlgeciraSj  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Cuarta  edición.) 

Dona  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

^l  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 
prosa. 

M  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  acton.  (Segunda 
edición.) 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

JElugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Ba- 
rrera y  Taboada  Steger. 

La  traición,  melodrama  en  tres  actos. 

Los  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

Adán  y  Evans,  monólogo. 

El  rayo,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Cuar- 
ta edición.) 

El  sueño  de  Valdivia,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edi- 
ción). 

Albi-Melén,  obra  de  pascuas  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja. 

El  último  pecado,  comedia  en  tres  actos  y  un  epilogo. 
(Segunda  edición.) 

J^ohn  y  Thum,  disparate  cómico-lírico-bailable  en  dos 
actos,  divididos  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 

Los  rífenos,  entremés  en  prosa. 


El  voto  de  Santiago^  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción). 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,]\xg\}eie  cómico  en  un  acto» 

De  rodillas  y  a  tus  piéSy  entremés. 

La  casona,  comedia  dramática  en  dos  actos. 

Los  pergaminos  y  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 
GaraMio,  chascarrillo  en  prosa. 

La  barha  de  Carrillo,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Tercera  edición.) 

La  fórmula  3  K^,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Las  famosas  asturianas,  comedia  en  tres  actos  de  Lope 

de  Vega.  Refundición. 
La  venganza  de  Don  Mendo,  caricatura  de  tragedia  en 

cuatro  jornadas,  original,  escrita  en  vergo,  con  algúa 

que  otro  ripio.  (Tercera  edición.) 
La  verdad  de  la  mentira,  comedia  en  tres  actos. 
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